
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Los dos jinetes se recortaron sobre la línea del horizonte. Como si surgieran de las entrañas de la tierra. Ante ellos se extendía la desolada llanura. Tierra agrietada y reseca. Habitada tan sólo por viscosos sapos cornudos y serpientes.


  —Dick...


  —¿Sí, Jeremy?


  —Creo que si escupo se me caería un trozo de lengua.


  —Entonces mejor no escupas.


  —Eres muy gracioso, Dick; pero ya empiezo a cansarme de tus bromas. ¡Tengo la garganta seca! ¡Y la lengua como papel lija! Yo quería ir hacia el Pecos. ¡A Carry Hill! ¡Allí nos recibirían con los brazos abiertos!


  Dick Boorman tiró de las riendas.


  Muy levemente.


  El caballo, casi al paso, detuvo la marcha cansinamente. Bañado en sudor. Acusando también el agotador sol.


  —Con los brazos abiertos no nos reciben en ninguna parte, Jeremy. No seas ingenuo. De todos lados tenemos que salir a galope. ¿Por qué crees que nos encontramos aquí? ¡Nos querían linchar! De emprender camino hacia el Pecos nos hubieran seguido. Este pequeño desierto, Llano Tostado, es lo suficiente molesto para evitar perseguidores.


  —No tenemos agua, Dick... ni una sola gota de agua...


  —¿Agua? Ni tan siquiera la utilizas para lavarte. Lo tuyo es el whisky, la tequila, el mezcal... ¡Agua...! ¡Qué tonterías dices!


  Jeremy Gleason también habla detenido su montura.


  Se despojó del sombrero.


  Descubriendo una leonina cabeza de abundante pelo rojizo. Rostro curtido por el sol. De facciones alargadas. Frisando en los treinta años de edad. Al echar pie a tierra quedó patente su alta estatura. Su ropa acumulaba gran cantidad de polvo y tierra. Del cinturón canana pendía un Colt del cuarenta y cuatro, modelo militar.


  —Daría años de vida por un vaso de agua, Dick. ¡Te lo juro! ¡Y también empiezo a tener hambre! Llevamos más de seis horas cabalgando. Desde que salimos de Rives City. Y de aquélla aún no había amanecido.


  Dick Boorman sonrió.


  También había desmontado para dar descanso a su caballo.


  —Seguro. No había amanecido, sin embargo salieron tras nosotros. ¿Te imaginas abandonar Rives City en plena mañana?


  Jeremy Gleason se encasquetó nuevamente el sombrero.


  Estaban caminando por el desértico terreno.


  Seguidos dócilmente por sus respectivas monturas.


  —Somos unos incomprendidos, Dick —suspiró Gleason—. Todo nos sale mal. ¿Y sabes la causa? Por meter la nariz en asuntos ajenos.


  —En Rives City no fui yo. Tú te empeñaste en defender a aquellos ovejeros. ¡Defender ovejeros en una ciudad ganadera! ¡Estás loco!


  —En peores situaciones nos hemos encontrado por tu culpa; pero ya te he dicho que empiezo a cansarme. El día menos pensado echo raíces.


  Boorman rio burlón.


  —Te haces viejo, Jeremy.


  —¡Al diablo contigo!


  Jeremy Gleason quiso incrementar el paso y distanciarse de su compañero; pero tropezó cayendo aparatosamente. Comenzó a maldecir y vociferar.


  —¡Ya no me levanto, Dick! ¡No puedo más!


  Fue ahora Dick Boorman quien se despojó durante unos instantes del sombrero. Pasó la bocamanga izquierda por la frente barriendo el sudor. Sus correctas facciones también acusaban un habitual contacto con el sol, la lluvia y el viento. En aquel rostro destacaban unos ojos grises de sempiterno brillo burlón. Boorman parecía algo más joven que su compañero. Vestía chaleco negro sobre camisa cremosa, pañuelo de seda anudado al cuello y pantalones oscuros embutidos en botas tejanas. Del cinturón canana con hebilla de plata pendía igualmente un Colt del cuarenta y cuatro.


  —No eres una lagartija, Jeremy. No soportaría este sol aquí quieto. No podemos detenernos. Hay que seguir. No disponemos de sombra ni rocas donde esperar la llegada del atardecer. Tenemos que continuar.


  —¡Maldita sea tu estampa, Dick!


  —Eso es. Échame a mí la culpa.


  Gleason se incorporó.


  Comenzó a reír a la vez que sacudía la cabeza.


  —Sí, tienes razón... En Rives City fui yo quien metió las narices en asunto ajeno. ¡Condenación! Me hubiera gustado ver la cara de Sam Salkow.


  —Lo tuyo sí fue una buena broma, Jeremy.


  —¡Seguro! —volvió a reír Gleason—. Sam Salkow, el gran ganadero de Rives City, citado con una oveja en la habitación del hotel.


  Los dos amigos rieron a carcajadas.


  Ya reanudada la marcha.


  Caminando por la tórrida planicie.


  —Eso de hacerle creer que era la maestra la que le citaba fue un buen truco, ¿eh, Dick?


  —¿Quién escribió la carta?


  —Betty, la del saloon. Una carta muy insinuante, pero sin pasarse. Había que hacerle creer que era la maestra. La linda maestra de Rives City citando a Sam Salkow. En una de las habitaciones del hotel.


  —Y advirtiéndole que, dado el lógico pudor femenino, no encendiera la luz al entrar en la habitación. Que no hablara. Que se mostrara sumamente delicado y discreto.


  —Eso es. Imagino a Sam Salkow entrando de puntillas en la habitación. Sin encender la luz. Avanzando hacia el lecho...


  —Y abrazándose a una oveja.


  Volvieron a reír al unísono.


  —¡Ah, diablos! ¡Lo que me costó subir aquella condenada oveja! —exclamó Gleason—. Luego atarla en la cama y envolverla en uno de los camisones de Betty.


  —Sam Salkow es un bastardo. Merecía un buen escarmiento. Los ovejeros han terminado por instalarse en la zona. Gracias a nosotros.


  —Era buena gente, Dick. Nunca he simpatizado con los ovejeros, pero tampoco me gustan las injusticias. Y Salkow aterrorizaba a aquellas familias. La zona cedida no es gran cosa; aunque es un comienzo. Ya se han instalado. Hemos obligado a Sam Salkow a firmar esa cesión. Con sus mismos métodos.


  —No hay mejor lenguaje que el del Colt.


  —Jamás me hubiera imaginado defendiendo a unos ovejeros —dijo Jeremy Gleason, moviendo de un lado a otro la cabeza—. Mi pobre viejo, con sólo ver a una oveja, vomitaba. Y ahora yo defiendo a unos ovejeros. ¡Y sin recibir un solo centavo a cambio! John Curtís quiso pagarme, ¿sabes?


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes? —Gleason arqueó las cejas. Dirigiendo una inquisitiva mirada a su compañero—. Me ofreció a mí el dinero. Quinientos dólares. Lo rechacé y... y...


  Boorman sonrió.


  —Correcto, Jeremy. Lo que estás pensando. Yo sí acepté el dinero del jefe de los ovejeros.


  —¡Maldita sea, Dick! ¿Por qué lo has hecho? ¡Me ofrecí desinteresadamente a ayudarles! ¡Tú estabas de acuerdo!


  —Nos hacía falta ese dinero, Jeremy. Últimamente estamos mal de fondos. Era absurdo rechazar quinientos dólares.


  —Dame mi parte.


  —¿Tu parte? —Boorman parpadeó. Fingiendo asombro—. ¿De qué me hablas? Acabas de confesar que te ofreciste desinteresadamente. Y que rechazaste el dinero. ¿No intentarás ahora quedarte con la mitad?


  Gleason se detuvo en seco.


  Cerró con fuerza los puños.


  —Voy a machacarte la cabeza, Dick. Te pisotearé las tripas hasta que las vomites. No te hagas el tipo listo conmigo o te...


  Jeremy Gleason enmudeció.


  Empequeñeció los ojos.


  También Dick Boorman dirigió la mirada hacia el lejano punto del horizonte.


  —Parecen...


  —Son buitres, Jeremy.


  Boorman montó a caballo presionando con fuerza los ijares. Tiró de la culata del Winchester hasta sacarlo de la funda de la silla.


  Jeremy Gleason le imitó.


  Pronto divisaron a los buitres. Una docena de carroñeros sobrevolando en circulo. Dos más esperaban sobre un gigantesco cactus. Sin atreverse a disputar la presa.


  El terreno dibujaba un pequeño desnivel. Y en aquella oquedad yacía el inmóvil cuerpo de un hombre. Uno de los buitres, el más osado del grupo, ya posaba sus afiladas garras en la espalda de su víctima.


  Dick Boorman amartilló el rifle.


  Sin aminorar el galope.


  Y su disparo fue certero.


  El impacto desplazó al buitre varias yardas. Otro buitre cayó sin vida bajo el plomo de Jeremy Gleason.


  Este vació el cargador de su rifle ahuyentando a los carroñeros.


  Boorman y Gleason echaron pie a tierra.


  Fue Dick Boorman el primero en inclinarse sobre el caído.


  —¿Está muerto, Dick?


  —Me temo que sí.


  —Así terminaremos nosotros, Dick. Aniquilados por el hambre y la sed. Este desierto acabará con...


  —No fue víctima del desierto —interrumpió Boorman, que había dado la vuelta al caído—. Enfermedad del plomo.


  El cadáver presentaba un negruzco orificio en la frente.


  Un balazo entre ceja y ceja.


  El muerto aparentaba unos cincuenta años de edad. Tal vez más. Piel color de la terracota. Castigada por el sol. También sus manos acusaban el haber trabajado duro. No llevaba armas. Vestía levita, chaleco negro y pantalones oscuros embutidos en botas de altas cañas.


  Tenía los bolsillos vacíos.


  Vueltos del revés.


  Los de la levita, el chaleco y pantalón.


  Jeremy Gleason chasqueó la lengua.


  —Le han dejado sin un centavo.


  —Sí, Jeremy. Fue atacado por otros... buitres. Y buscaron a conciencia. Fíjate... hasta le quitaron las botas por si escondía algo en su interior.


  —También es mala suerte. Tropezar en pleno desierto con unos forajidos. Con unos ladrones que no se conformaron sólo con robar.


  Boorman se incorporó.


  Fue al bordear la oquedad, el desnivel del terreno, cuando descubrió la silla de montar, unas alforjas, un viejo rifle, una cantimplora...


  Jeremy se arrojó sobre la cantimplora.


  La agitó sujetándola con ambas manos.


  —¡Por todos los...! ¡Vacía! ¡Está vacía!


  —Eh, Jeremy... Deja de bailar y ayúdame.


  Gleason estaba dando saltos sobre la cantimplora.


  Pisoteándola furioso.


  Dick Boorman tomó el cadavér por las axilas para sacarlo de la hendedura. Gleason acudió en su ayuda. Al apartar el cuerpo descubrieron algunas monedas, billetes y papeles. También un reloj de oro.


  —¡Infiernos! ¡Se han dejado esto olvidado!


  —No, Jeremy. Empiezo a creer que el asesino buscaba algo determinado. Registró los bolsillos, las alforjas, le quitó las botas... No se molestó en esos billetes ni en el reloj de oro. De seguro buscaba algo más valioso.


  —¿Cuánto tiempo llevará muerto?


  Boorman se encogió de hombros.


  —Está tieso como un palo. Y ya se han borrado todo tipo de huellas sobre el terreno. Su asesino debe estar ya muy lejos.


  Jeremy Gleason estaba contabilizando los billetes.


  Boorman examinaba el reloj de oro. Al levantar la tapa sonó una melodía. Había unas iniciales grabadas:


  «K.R.»


  —Ciento cuarenta y dos dólares, Dick. No está mal. El asesino debe ser un fulano rico para permitirse el dejar ciento cuarenta y dos dólares a las ratas del desierto.


  —Yo conozco a un idiota que rechazó quinientos dólares.


  —Sí. Y un tipo listo se los encontró. No olvides que quiero mi parte de esos...


  —Vamos a por las palas, Jeremy —interrumpió Boorman—. Tenemos que dar muy duro para cavar este terreno. Y es necesario profundizar al máximo.


  Ciertamente fue una labor dura bajo aquel sofocante sol.


  Habían aprovechado la oquedad del terreno para cavar allí. Socavando hasta quedar extenuados.


  Introdujeron el cadáver en la fosa.


  Dick Boorman estaba consultando los papeles.


  —Karl Reed..., ése parece ser su nombre... Aquí hay facturas de compra y documentos personales.


  —¿Qué hacemos con el reloj?


  —En el bolsillo de su chaleco, Jeremy. Junto con los papeles y documentos. Nos quedaremos con esos dólares. En el Más Allá no los necesitará. Allí tiene gastos pagados, pero sí puede hacer uso de su reloj. Un buen reloj forma parte de uno mismo.


  —¿Para qué necesita un reloj en el Más Allá?


  Boorman sonrió.


  —Si su destino es el cielo, para contemplar feliz y placenteramente el paso de las horas. Si baja al infierno podrá desesperarse con el eterno transcurrir de un tiempo sin final.


  —Ya salió el Dick filósofo.


  —Tapemos el cadáver, Jeremy. Empieza a oler mal.


  De nuevo volvieron a sudar, pero realizaron un buen trabajo. Los buitres, los insaciables carroñeros que asomaban otra vez, no lograrían profanar el cadáver. Sobre la tumba amontonaron piedras e improvisaron una tosca cruz.


  Dick Boorman sujetó la pala junto a la silla de montar de su caballo. Gleason hizo otro tanto.


  Reanudaron la marcha.


  Llevando sus monturas por la rienda.


  Fue al pasar junto a las destrozadas alforjas y la silla de montar. Allí estaba la cantimplora. Ya totalmente abollada.


  —¡Maldita sea! ¡Ni una sola gota!


  Gleason propinó un puntapié a la cantimplora.


  El recipiente saltó por los aires y, al caer, se desprendió el cierre. Por el gollete de la cantimplora asomó un enrollado papel.


  Dick Boorman se percató de ello.


  Acudió para recoger el papel que asomaba por el cuello de la cantimplora. Lo alisó procediendo a leer las líneas escritas.


  Gleason se aproximó a su compañero.


  —¿Qué dice, Dick?


  Boorman sonrió.


  Acentuando el destello burlón de sus grises ojos.


  —Jeremy..., somos unos fulanos de suerte. Acabamos de heredar una mina de oro.


   


  CAPITULO II


  La mueca de estupor se mantenía en el rostro de Jeremy Gleason. Parpadeando una y otra vez. Incrédulo.


  —Otra vez, Dick. Vuelve a leerla.


  —¿Por qué no te sacudes las orejas? Ya casi puedo recitarla de memoria. Tómala... Tú, aunque en lento, también sabes leer.


  Jeremy Gleason atrapó la carta ofrecida por su compañero. Se pasó la punta de la lengua por los resecos labios. Con la mirada fija en el papel. Fue leyendo en voz baja. Moviendo los labios. Como si rezara.


  No eran muchas las líneas allí escritas.


  «Yo, Karl Reed, en pleno uso de mis facultades físicas y mentales, cedo la total propiedad de mi mina de oro de Parton Pass al que entierre cristianamente mi cuerpo. La presentación de este escrito bastará como título de propiedad. Legitima este ológrafo documento el notario de Parton Pass y firma como testigo su secretario.


  »Karl Reed.»


  Dick Boorman pareció impacientarse por la lenta lectura de su compañero. Cuando iba deletreando el último párrafo, fue Boorman quien lo concluyó. Sin mirar el papel. Efectivamente parecía conocer ya de memoria el escrito.


  Se hizo nuevamente cargo del documento. Lo dobló cuidadosamente e introdujo en uno de los bolsillos del chaleco.


  —Dick...


  —¿Sí, Jeremy?


  —¿Por qué te quedas tú con el papel? Yo también he enterrado al tal Karl Reed.


  —No seas ridículo, Jeremy. Se trata de una broma. Nadie regala minas de oro a los enterradores.


  —Una broma, ¿eh?


  —Seguro. Hemos oído hablar de Parton Pass, ¿no es cierto? Un infierno. Una de las ciudades más turbulentas y violentas de Texas. A poca distancia de la frontera mexicana y refugio de pistoleros, ventajistas y forajidos. Una ciudad donde el dinero corre en abundancia; pero también con pocas posibilidades de gastarlo. La muerte es la Gran Señora. No existe más ley que la del revólver. La del más rápido. El sheriff es una figura decorativa al servicio del grupo más poderoso. Los rurales de Texas ni tan siquiera se atreven a asomar por allí la nariz. Los más sanguinarios forajidos de Texas acuden a Parton Pass en un último alto en el camino antes de pasar a México. Todo eso conocemos de Parton Pass. Muchas cosas. Y ninguna relacionada a minas de oro. No hay oro en Texas. Y menos en la zona de los desfiladeros de Parton Pass. Allí sólo hay plomo. En abundancia.


  —Bonita parrafada, Dick. Y estoy de acuerdo con ella; pero hay algo que me intriga. Ese documento no creo que se trate de una broma. Bajo la firma de Karl Reed está la del notario de Parton Pass y la de su secretario.


  —Hay gente muy bromista.


  —Sí. Tan bromista que termina con una bala entre ceja y ceja.


  Dick Boorman montó a caballo. Antes de presionar los ijares dirigió una última mirada a la tumba. Desvió los ojos hacia Gleason. Este también había trepado a su caballo.


  —De acuerdo, Jeremy. Quería que tú también llegaras a esa conclusión. El asesino de Karl Reed buscaba algo. Le vació los bolsillos, le quitó las botas, destrozó las alforjas... No se le ocurrió mirar en el interior de la cantimplora.


  —Buscaba el papel. Por cierto... ¿Qué quiere decir ológrafo?


  —Escrito por el puño y letra del firmante. Encontrar ese papel, y con Karl Reed muerto, significa ser propietario de la supuesta mina de oro. Debe ser algo de valor, Jeremy. El asesino se molestó en adentrarse en el desierto tras los pasos de Karl Reed. O tal vez cabalgaban juntos. Lo cierto es que Karl Reed está muerto y nosotros somos sus herederos.


  —¡Herederos de una mina de oro!


  —Baja de las nubes, Jeremy —sonrió Boorman—. No hay oro en Parton Pass. A no ser que se trate de un descubrimiento reciente. Un acontecimiento desconocido para nosotros.


  —No hemos frecuentado la zona del Río Grande. Demasiado salvaje.


  —Sí. Y nosotros somos muy pacíficos.


  —Hablo en serio, Dick. Esa zona es ignorada por nosotros. Puede existir realmente una mina de oro. ¡Y ahora es nuestra!


  —¿Te queda tabaco?


  —¿Cómo? ¡Ah, sí!


  Jeremy Gleason pasó a su compañero la bolsa de tabaco.


  Boorman procedió a liar parsimoniosamente un cigarrillo. Con el caballo al paso. Sin forzarlo bajo aquel sol de fuego.


  —Tipo extraño el tal Karl Reed. Ceder una mina de oro a quien le enterrara cristianamente.


  —El mundo está repleto de locos, Dick.


  —No hace falta que me lo jures. Tú eres un buen ejemplo. ¡Rechazaste quinientos dólares!


  —¡Maldita sea! ¿Qué me dices de la familia Harrison, en Nuevo México? Los granjeros amenazados por Lou Collins. Tú te ofreciste a ayudarles. Contra el todopoderoso Collins. ¿Te recuerdo su oferta? Lou Collins nos quiso contratar por mil dólares.


  —Y entrar a formar parte de su nómina de pistoleros a sueldo. Eso no era para nosotros.


  —Ya. ¿Y en Arizona? Ofrecían una fuerte recompensa por la captura de Ed Titter. Nosotros le dimos caza. Resultó ser un pobre diablo acusado de una matanza no cometida. ¡Y el paladín Boorman, lejos de entregar al fulano y cobrar la recompensa, se dedica a indagar y descubrir a los verdaderos culpables!


  —Ayudado por el caballero Gleason.


  Jeremy Gleason resopló ruidosamente.


  —Tienes razón... No escarmentamos. Siempre buscando líos. Creo que es algo superior a nosotros.


  —La guerra es la culpable, Jeremy.


  —¿La guerra?


  Dick Boorman exhaló una bocanada de humo.


  Por primera vez sus grises ojos parecieron eclipsarse. Perder el sempiterno destello burlón.


  —Nos hemos acostumbrado a la aventura, Jeremy. Al clamor de la pólvora, la sangre y la muerte. Fueron cuatro años de dura contienda. Y los dos éramos demasiado jóvenes para asimilar toda aquella crueldad. No hemos sabido adaptamos a la paz.


  —¡Tonterías!


  —La guerra finalizó hace ya casi cinco años, Jeremy. Todo ese tiempo llevamos deambulando sin rumbo. ¡Cinco años de un lado a otro! Arizona, Nuevo México y ahora Texas. Somos tejanos. Deseábamos estar aquí. Reunir algún dinero y dedicamos a la compra y venta de ganado. Llevar los abundantes «longhorns» tejanos a los necesitados mercados de Nuevo México o Kansas. Y luego, con un buen capital, construir nuestro propio rancho. ¿Recuerdas ese sueño?


  —No es un sueño, Dick. Pienso hacerlo realidad algún día.


  —¿De veras?


  Gleason quedó en silencio.


  Con la cabeza inclinada.


  Fue Dick Boorman quien volvió a hablar.


  —Lo dicho, Jeremy. Somos un par de aventureros. Dos buscapleitos que gustan de meterse en problemas. En infinidad de ocasiones hemos reunido dinero suficiente para iniciar ese negocio de ganado. Y ninguno de nosotros habló de ello. Tenemos miedo. Miedo a echar raíces.


  —¡Te equivocas! —Gleason alzó con brusquedad su inclinada cabeza—. ¡Yo sí quiero establecerme en algún lugar de Texas! ¡Formar una familia! Un hogar, mujer, hijos...


  Boorman esbozó una sonrisa.


  De nuevo burlona.


  —Te comprendo perfectamente, Jeremy. Yo también sueño en compartir mi vida con una hermosa mujer que, con el paso de los años, se haga gorda y gruñona; con media docena de hijos mocosos y berreando a mi alrededor. Yo trabajando ilusionado de sol a sol para alimentar sus voraces bocas.


  —¡Infiernos!


  —¿Qué ocurre, Jeremy?


  —No, nada..., nada...


  Dick Boorman dio la última chupada al cigarrillo.


  —Estamos cabalgando hacia el sur, Jeremy. La misma ruta que parecía seguir nuestro benefactor Karl Reed.


  —El sur es el camino más corto para salir del desierto.


  —Cierto. Y también es la dirección hacia la frontera. Hacia los desfiladeros que conducen a Parton Pass. Esta misma noche podemos cenar confortablemente en Weis City. El primer villorrio que encontraremos al salir de aquí. Después, en tres o cuatro días, nos podemos plantar en Parton Pass.


  —A por la mina de oro.


  —No me hago muchas ilusiones, Jeremy; pero podemos echar un vistazo. Por simple curiosidad.


  Gleason detuvo su montura.


  Alzó la mano derecha solemnemente.


  —Dick..., ésta será la última vez que vamos en busca de aventuras. No más meter la nariz en asuntos ajenos. No más meternos en problemas. Salga bien o mal lo de la herencia, dejaremos de vagabundear. ¿Prometido?


  Dick Boorman no respondió.


  Se limitó a su cínica y burlona sonrisa.


   


  CAPITULO III


  Atrás habían dejado el río y el valle de Trigueros para adentrarse en el dédalo de desfiladeros. El serpenteante camino rocoso que les conduciría hasta Parton Pass.


  —¿Sabes una cosa, Dick? —sonrió Gleason, rascándose la poblada barba—. Lo primero que haré al llegar a Parton Pass será darme un buen baño.


  —¿Un baño? ¿Acaso es tu santo?


  Gleason rio divertido.


  —Apestamos, Dick. Se puede decir que no hemos bajado del caballo en una semana. Creo que fue un error el no pasar la noche en Tyrell Hill. Un buen baño, afeitarnos, ropa nueva... Los propietarios de una mina de oro no pueden presentarse como andrajosos.


  —Sigues soñando, ¿eh, Jeremy?


  —¡Seguro!


  —Procura que el despertar no sea muy violento. Yo, a medida que nos acercamos, soy más escéptico. Me huele mal el asunto. No lo veo claro. Aunque tampoco lamento nuestra decisión de echar un vistazo por Parton Pass. Toda la zona del Río Grande es productiva.


  —Y peligrosa.


  Boorman se encogió de hombros.


  —Texas es un gigantesco polvorín, Jeremy. Puede que esta zona, por su proximidad con la frontera, resulte más violenta. Es fácil pasar a México y burlar la ley. Los cuatreros también tienen aquí un buen campo de operaciones. Llevan las reses robadas hasta la frontera y las venden a bajo precio; pero sin preguntas ni problemas. También los bandidos mexicanos se atreven a pisar tierra tejana en rápidas incursiones.


  —Un paraíso.


  —Dudo que nos asuste. Nosotros ya estamos acostumbrados a todo.


  Cabalgaban respaldados por el sol del atardecer. Un sol rojizo que parecía dar un baño de fuego a las rocosas paredes del desfiladero.


  Estaban ya próximos a Parton Pass.


  Fue al final del dédalo rocoso. Al salir del último de los desfiladeros. Sobre la planicie. Casi al cobijo de las montañas. Allí se alzaba la ciudad de Parton Pass.


  Boorman y Gleason detuvieron momentáneamente sus monturas.


  Contemplando el paisaje.


  —¡Por todos los...! Es como contemplar una de las salas del infierno —comentó Jeremy Gleason—. Parece una ciudad en llamas.


  —Sí.


  Parton Pass, bañada por aquel sol crepuscular, semejaba una gran fogata. Cercada por una tierra también rojiza. Sólo al fondo, allá en el lejano horizonte, se adivinaba frondosa vegetación.


  Boorman y Gleason intercambiaron una mirada significativa.


  Ya ambos pensaban lo mismo. Más que oro iban a encontrar plomo en el infierno de Parton Pass.


  Reanudaron la marcha.


  Antes de llegar a la ciudad divisaron los cercados. Con abundante ganado. Reses de todo tipo. Los «longhorns» entremezclados con los selectos «herefords» ingleses. Ganado con gran variedad de hierros. En espera de comprador poco escrupuloso.


  Parton Pass, a vista de pájaro, formaba un amplio círculo. Las casas dispuestas como una caravana ante ataque indio. Dos longitudinales calles se cruzaban perpendicularmente. Calles alfombradas por una gruesa capa de barro.


  Reinaba gran animación.


  En el almacén general estaban siendo cargados dos pesados carromatos. En el pescante de uno de los carruajes un mexicano con charra vestimenta. Sin duda adquiriendo mercancía con destino a México. En la circular plaza, en el cruce de las dos calles principales, se alzaban los establecimientos más representativos de la ciudad. Allí estaba el banco, el hotel, un par de saloons, la oficina del sheriff, la barbería, la funeraria...


  Boorman y Gleason encaminaron sus monturas hacia el porche del hotel.


  Aún no habían echado pie a tierra cuando acudió raudo un chiquillo de unos catorce años de edad.


  —¿Cuido de los caballos? Los llevaré a los establos del hotel. Yo mismo me encargaré de limpiarlos y del forraje.


  —¿Hay habitación? —inquirió Dick Boorman, desmontando y echando mano al bolsillo.


  —Puedo conseguirla, señor. También me encargaré de la reserva. ¿Una habitación de dos camas?


  —Eso es —sonrió Boorman, alargando un billete de diez dólares al muchacho—. De las mejores. A nombre de Jeremy Gleason y Dick Boorman, ¿de acuerdo? 


  El chiquillo hizo desaparecer con rapidez el billete.


  Sonriendo de oreja a oreja.


  —¡Cuente con ello, señor!


  Jeremy Gleason parpadeó contemplando al muchacho alejarse con los caballos. Desvió la mirada hacia Boorman.


  —Le... Le has dado diez dólares. ¡Diez dólares!


  —Lo mínimo que pueden dar los propietarios de una mina de oro —sonrió Boorman—, Anda, vamos... Necesitamos un buen trago.


  —¡Infiernos, sí! Tengo en la garganta todo el polvo de Texas.


  No fue necesaria elección.


  Un saloon destacaba poderosamente por su llamativa fachada. Una casa de dos plantas. De amplio porche donde colgaban multicolores quinqués. Una escalera lateral exterior conducía a la planta superior. Allí arriba, en la baranda, dos muchachas luciendo atrevidos vestidos sonreían provocativas contemplando el ir y venir de jinetes.


  Boorman y Gleason cruzaron la calle, sin importarles hundir sus ya sucias botas en la gruesa capa de barro.


  Fue a un par de yardas de los escalones del porche. Se habían abierto los batientes del saloon. Aparecieron dos individuos riendo en desaforadas carcajadas. Dos corpulentos individuos que llevaban en volandas a un anciano de zarrapastrosa vestimenta. Este braceaba en un vano intento por librarse de sus opresores.


  —¡Soltadme! ¡Soltadme, maldita sea!


  —¡En seguida, Jerry! —rio uno de los individuos—. ¡Ahora mismo! ¡A la una! ¡A las dos!


  —¡A las tres! —concluyó el otro individuo.


  El anciano fue arrojado desde el porche. Sobre la embarrada calle. Cayó de bruces. Aparatosamente. Besando el barro. Hundiéndose en él.


  La caída del anciano salpicó de barro a Boorman y Gleason.


  Los dos individuos reían divertidos bajo el porche. Contemplando los torpes intentos del anciano por levantarse.


  —¡Que te sirva de escarmiento, viejo apestoso!


  Los dos individuos volvieron a entrar en el saloon sin cesar en sus estridentes carcajadas.


  —Jeremy...


  —Sí, Dick. Adelante.


  Boorman y Gleason penetraron en el saloon a grandes zancadas.


  —¡Eh, vosotros! —llamó Dick Boorman, dirigiéndose a los dos individuos que ya se aproximaban al mostrador.


  Ambos giraron.


  —¿Qué ocurre? —inquirió uno de ellos.


  —Me habéis salpicado el pantalón de barro —dijo Boorman—. A mi compañero también. Y eso es algo que no nos gusta.


  El saloon, dado lo prematuro de la hora, no muy concurrido.


  El mostrador se situaba a la izquierda. Un largo mostrador respaldado por estanterías cuya pared era un gran espejo. En aquellas estanterías bebida de toda clase. Botellas de whisky, ginebra, ron, tequila, aguardiente... Al fondo del local se alzaba el escenario, ahora protegido por rojo cortinaje. Al pie del escenario un magnífico piano de pared. Mesas y sillas por todo el saloon, aunque incrementando su número cercando el escenario. A la derecha, separada por biombos, una sala destinada al juego. Mesas de ruleta, faro, dados y póquer. La decoración pródiga en espejos, cuadros y quinqués.


  Una alfombra adornaba la escalera que conducía a la planta superior. Apoyadas en la baranda tres muchachas ligeras de ropa. Cuatro chicas más deambulaban por entre las mesas. Y dos exuberantes rubias acodadas en el mostrador.


  Los dos individuos parpadearon repetidamente.


  —¿Has oído eso, Ernest? —reaccionó uno de ellos—. ¡Les hemos salpicado la elegante ropa!


  Todos los presentes rieron.


  Boorman y Gleason, con su poblada barba, sucios y polvorientos, no parecían tener cabida para ninguna mancha más.


  El llamado Ernest se adelantó unos pasos.


  Sonriendo con suficiencia.


  —Forasteros, ¿eh? Yo soy Ernest Shelton. Este mi compañero Gregory Ford. Somos los encargados de mantener el orden en el saloon. Nuestros métodos son algo... bruscos —se escucharon algunas risas que envalentonaron aún más al individuo—. Nos ha hecho gracia vuestra broma, forasteros; pero ya hemos dejado de reír. Ahora largaos.


  —Jeremy...


  —¿Sí, Dick?


  —¿En cuánto valoras los daños?


  —No es sólo el salpicarnos de barro, Dick —replicó Gleason, con una mueca de fastidio—. Está también la ofensa recibida.


  —¿Cincuenta por barba?


  —Correcto, Dick. Nos llegará para comprar ropa nueva.


  Dick Boorman sonrió a los dos individuos que escuchaban perplejos la conversación.


  —Bien... Ya lo hemos decidido. Cincuenta dólares cada uno y olvidaremos el asunto.


  Otra vez fue Gregory Ford el primero en reaccionar.


  Y lo hizo embistiendo como un búfalo furioso. Contra Dick Boorman. Este se hizo a un lado. Esquivando con facilidad. Fue Jeremy Gleason quien recibió al individuo. De brutal trallazo al rostro.


  Ernest Shelton también atacó.


  Lanzando su puño derecho contra Boorman. Un leve quiebro de cintura y el golpe se perdió en el aire. Boorman correspondió proyectando la zurda al estómago del individuo. Este se dobló como si realizara una profunda reverencia. Y Dick Boorman aprovechó para aplicarle un rodillazo en la cabeza.


  El contrincante de Gleason pasó como una exhalación hasta golpear contra el mostrador. Las dos exuberantes mujeres se apartaron gritando histéricas. Gregory Ford no llegó a caer. Sacudió la cabeza sangrando por la nariz y boca.


  —¡Maldito bastardo!


  Gregory Ford atrapó una de las botellas del mostrador. La rompió y aferró por el gollete. Se lanzó de nuevo sobre Gleason. Los punzantes cristales dibujaron un veloz semicírculo. En busca del rostro de Jeremy Gleason. Este saltó hacia atrás. Como si escapara de su enemigo. Y acto seguido se ladeó con rapidez situándose a espaldas de Gregory Ford. Le atrapó por la chaqueta y el cinturón. Y violentamente le hizo saltar por encima del mostrador. Arrastrando en su aparatosa caída una de las estanterías repletas de botellas. Ni tan siquiera aquello pareció suficiente para acabar con el corpulento individuo. Se incorporó rugiendo de ira. Y apenas asomó su cabeza por el mostrador, Gleason le rompió una botella de whisky en la cabeza. Gregory Ford sí se derrumbó ahora con los ojos estrábicos.


  —Eh, Dick... ¿Por qué no terminas de una vez?— dijo Gleason, muy sonriente—. ¿Te echo una mano?


  Boorman también sonrió.


  Parecía estar jugando con el tal Ernest Shelton.


  Los golpes del individuo jamás le alcanzaban. Y cada golpe fallido era replicado por un certero trallazo de Boorman. Ernest Shelton ya sangraba por cejas, nariz y labios. Su impotencia le hacía maldecir como un poseso. Ya lanzaba los puños a diestro y siniestro. Sin precisión alguna.


  —¡Tuyo, Jeremy! —exclamó Boorman.


  Ernest Shelton fue incapaz de controlar su propio impulso. Por enésima vez esquivando trastabilló en dirección a Gleason. Este no le permitió caer. Le atrapó. Al igual que hiciera con Gregory Ford. Y también le hizo saltar sobre el mostrador, aunque sin soltarle. Le deslizó por toda la barra. Como si fuera un trapo sucio. Barriendo botellas y vasos. Y finalmente, terminado el mostrador, lo dejó caer.


  Ernest Shelton se desplomó sobre una de las mesas.


  Sin sentido.


  —¡Quietos! ¡Que nadie se mueva!


  La orden llegó desde los batientes del saloon. Un individuo sostenía un rifle en las manos. En posición horizontal. Una estrella de latón destacaba en la negra camisa del individuo.


  Boorman y Gleason permanecieron inmóviles.


  El de la estrella avanzó unos pasos. Sin bajar el cañón del rifle.


  —¿Qué ha ocurrido aquí?


  —¡Esos tipos han destrozado las estanterías, Clark! —acusó el empleado del mostrador—. ¡Han golpeado a Ernest y Gregory!


  —¡Eh, un momento! —intervino Dick Boorman, sonriente—. Hay que decirlo todo. Con imparcialidad. Nosotros no iniciamos la pelea. Sólo...


  —¡Silencio! —cortó secamente el de la estrella—. ¡En marcha! ¡Los dos! Detenidos por alboroto y destrozos. ¡Las manos en alto!


  Jeremy Gleason se adelantó unos pasos.


  —No es justo, sheriff. Creo que...


  —¿Quieres morir, forastero? —el dedo índice del sheriff se curvó amenazador sobre el gatillo—. Ni una sola palabra más. ¡En marcha!


  Boorman y Gleason intercambiaron una mirada.


  Como si consultaran el obedecer la orden.


  Fue Dick Boorman quien asintió con leve movimiento de cabeza y el primero en encaminar sus pasos hacia la salida.


  Seguido de Jeremy Gleason.


  —Quiero una valoración de los daños —dijo el sheriff al empleado del mostrador—. Me la pasas a la oficina. Estos pagarán los destrozos ocasionados.


  Salieron al porche.


  Y casi tropezaron con el anciano.


  Rebozado en barro.


  —¿Te encuentras bien, abuelo? —sonrió Boorman.


  El anciano rezumaba barro por doquier. Escupió un par de veces antes de responder.


  —Una buena pelea, hijos; aunque lamento que por mi culpa...


  —¡Aparta, Jerry! —interrumpió el representante de la ley—. ¡No te metas en asuntos ajenos!


  —¿Has oído eso, Dick? —rio Gleason descendiendo los escalones del porche—. ¡No meterse en asuntos ajenos! ¡Qué gran consejo!


  Boorman palmeó la espalda del anciano.


  Sin importarle pringarse de barro la mano.


  —Tranquilo, abuelo. No eres culpable de nada. Nos gusta buscarnos problemas. Es como un juego.


  —¡Sigue adelante, forastero!


  El sheriff empujó a Boorman con el cañón del rifle. Obligándole a saltar los dos escalones del porche.


  Dick Boorman giró. Con los ojos entornados. Fija la mirada en el representante de la ley.


  Una mirada dura y penetrante que hizo carraspear nervioso al de la estrella. Aferró con más fuerza el rifle. Como si temiera un ataque de Boorman.


  —Vamos, Dick... ¿Recuerdas lo prometido? —Gleason cogió a su compañero por el brazo—. No más problemas. Y ya nos hemos metido en uno. No busques otro.


  Boorman esbozó una sonrisa.


  Caminando junto con Gleason en dirección a la oficina del sheriff.


  —Tú has estado de acuerdo, Jeremy. Esos dos bastardos abusaron del pobre abuelo. Merecían un escarmiento, ¿no?


  —¡Seguro, Dick!


  —A vosotros sí os espera un buen escarmiento masculló el sheriff siempre con el rifle en horizontal—. De no poder responder a los destrozos ocasionados os juro una buena temporada en la prisión de Cruces. Aquí somos muy rencorosos.


  Llegaron ante la oficina.


  El representante de la ley se adelantó por primera vez para franquear la puerta de entrada. Se hizo a un lado. Y siguió con el cañón del rifle el paso de Boorman y Gleason.


  Apenas cruzar el umbral se divisaba una mesa escritorio, un par de sillas, un armero, un destartalado camastro y un lavamanos. Al fondo la puerta que conducía a las celdas. Sobre la mesa, junto a restos de comida y una botella vacía, infinidad de desordenados pasquines. Algunos de ellos ya amarillentos por el paso del tiempo. Un individuo estaba sentado tras la mesa escritorio. Un fulano de afilada nariz y ojos hundidos. Al pecho la estrella de ayudante.


  —Abre una de las jaulas, Lukas —dijo el sheriff— Vosotros..., dejad el cinturón canana y vaciad los bolsillos sobre la mesa.


  El llamado Lukas bostezó ruidosamente.


  Sin intención de levantarse de la silla.


  —¿Qué han hecho, Clark?


  —Destrozos en la Mina de Oro —respondió el sheriff.


  Dick Boorman y Jeremy Gleason estaban ya con las manos sobre la hebilla de sus respectivos cinturón canana. Y súbitamente quedaron inmóviles. Parpadearon al unísono para seguidamente mirarse a los ojos


  —¿Cómo ha dicho, sheriff? —interrogó Boorman. ¿Dónde hemos ocasionado destrozos?


  —En la Mina de Oro. El saloon-burdel más famoso de Texas. Propiedad de Karl Reed.


  Boorman y Gleason volvieron a intercambiar una mirada.


  Y comenzaron a reír.


  Primero suavemente, aunque pronto terminaron en ruidosas carcajadas. Divertidas risas que eran contempladas por el perplejo sheriff y su ayudante.


   


   


  CAPITULO IV


  Edward Robbins, notario de Parton Pass, mantuvo la mirada fija en el papel. Casi sin parpadear. Su rostro, de facciones angulosas y marcadas arrugas, acusó una leve mueca. Como una amarga sonrisa. Tendió el papel hacia Dick Boorman. Este, tras los barrotes de la celda, dobló cuidadosamente el documento.


  —Sheriff...


  —¿Sí, señor Robbins?


  —Estos hombres son los legítimos propietarios de la Mina de Oro.


  Ronny Clark, sheriff de Parton Pass, forzó una sonrisa.


  —Se trata de una broma, ¿no? Me resistía a llamarle, señor Robbins. Ellos insistieron afirmando que era un asunto importante y...


  —¿De qué están acusados? —interrumpió Edward Robbins.


  —Pues... Alboroto y destrozos en la Mina de Oro.


  —Hará bien en soltarles, Clark. Sin cargos. Pueden quemar la Mina de Oro. Les pertenece. Esa fue la voluntad de Karl Reed. Ese papel era su..., testamento.


  —¿Su testamento? —bizqueó ahora el sheriff Clark—. ¿Ha muerto?


  El notario desvió la mirada hacia la celda donde se encontraban Boorman y Gleason.


  —Deduzco que Karl Reed ha muerto, ¿no es cierto?


  —En efecto —asintió Dick Boorman—. Le encontramos sin vida. Mi nombre es Dick Boorman. Este mi amigo Jeremy Gleason. Encontramos el cadáver de Karl Reed en un pequeño desierto conocido por Llano Tostado. Al sur de Rives City. Con una bala entre los ojos. Le enterramos junto con sus pertenencias.


  —¿Incluido su reloj de oro?


  —Sí.


  —Lo celebro — sonrió levemente Edward Robbins —. Karl Reed apreciaba mucho su reloj. Al encontrar el papel procedieron a enterrar el cuerpo de Reed, ¿no es eso?


  —Ya estaba enterrado cuando descubrimos el papel — dijo Boorman—. Ni a un perro dejaríamos a merced de los buitres. Encontramos el papel en una vacía cantimplora. En su interior. Junto a la silla de montar. Su asesino se llevó el caballo.


  Edward Robbins movió imperceptiblemente la cabeza. De un lado a otro. Ya desaparecida la sonrisa de su rostro.


  —Mañana debo desplazarme hasta Donen City. Esta misma noche puedo redactarles la propiedad de la Mina de Oro. Tengo los títulos en mi caja fuerte. Les espero.


  El notario se encaminó hacia la salida.


  Sin dignarse a dirigir una mirada de despedida al sheriff y su ayudante. Fue el primero de ellos, Ronny Clark, quien a grandes zancadas le cerró el paso.


  —Un momento, señor Robbins. No..., no comprendo...


  —Karl Reed hizo una especie de testamento. Hace poco más de un mes. Yo legalicé el documento y mi secretario Lehman firmó como testigo. Ya conoces a Karl Reed. Continuaba soñando con encontrar una mina de oro. Y temía morir en cualquier montaña siendo pasto de alimañas. Dejó escrito que, quien enterrara cristianamente su cuerpo, recibiría como recompensa la Mina de Oro.


  —¿Y esos forasteros...?


  —Sí, Clark. Ellos tienen el papel. Suficiente para declararles propietarios de la Mina de Oro. Así quedó también determinado por Karl Reed.


  —¡Eso es ridículo!


  —Fue la voluntad de Karl Reed — replicó el notario, secamente —. Y tú eres el menos indicado para juzgarla, Clark.


  El tuteo de Edward Robbins, su marcado ton despectivo, hizo enrojecer al sheriff.


  —¡Esos dos hombres pueden haber matado a Reed! ¡Le robaron y, al encontrar el papel, se dejaron caer por aquí!


  La mirada de Edward Robbins se posó sobre la mesa escritorio.


  —¿Estas son las pertenencias de los forasteros?


  —Sí.


  —No veo entre ellas el reloj de Karl Reed.


  —Tal vez ya lo han vendido y...


  —No puedes acusarles de la muerte de Reed — interrumpió Robbins, de nuevo con dura voz —. El papel del que son portadores les exime de ello. Es la presentación de ese documento lo que les avala como propietarios de la Mina de Oro y de haber enterrado cristianamente a Karl Reed. La simple presentación del papel, Clark. Esa fue la voluntad de Karl Reed y yo certifico. No te busques problemas.


  Edward Robbins abandonó la oficina.


  Dejando tras de sí al perplejo Ronny Clark. Más sorprendido estaba su ayudante Lukas. Sin despegar los labios en todo el tiempo.


  —¡Eh, sheriff! —llamó Jeremy Gleason, desde celda—. ¡No se olvide de nosotros!


  Ronny Clark cerró de un puntapié la puerta que comunicaba con las celdas.


  Avanzó hacia la mesa.


  —¿Qué hacemos, Clark?


  —Ya has oído al señor Robbins. ¡Maldita sea...! Y mañana se larga a Donen City. A una de sus habituales citas con el juez McClure. Edward Robbins tiene muchas amistades. Poderosas amistades.


  —Yo también tengo un buen amigo —sonrió Lukas acariciando la culata de su revólver—. Y muy obediente.


  —No seas bruto. Aunque todos deseamos la muerte de Robbins, no podemos darle plomo. Su muerte violenta ocasionaría un gran revuelo. Y tal vez las autoridades tejanas se decidieran por borrar del mapa la vergüenza de Parton Pass. Avisa a Lloyd Cardiff. Le informas con detalle de todo cuanto has oído aquí.


  Lukas comenzó a reír.


  Como una hiena afónica.


  —¡Diablos! ¡Cuando se entere de que hay nuevo propietario en la Mina de Oro!


  Ronny Clark también rio por lo bajo.


  —Sí será divertido... Dile a Cardiff que voy a dejar en libertad a los dos forasteros. Que actúe en consecuencia.


  —Entonces... Poco disfrutarán de la Mina de Oro.


  Sheriff y ayudante rieron ahora a carcajadas.


  * * *


  Dick Boorman depositó los papeles sobre la mesa del despacho.


  —Guarde todos los documentos, Robbins. Incluida la carta de Karl Reed. Estará mejor en su caja fuerte. Únicamente deme un certificado que nos reconozca a Gleason y a mí propietarios de la Mina de Oro.


  —Ya tengo ese documento. Mina de Oro. Negocio, casa y existencias. Todo les pertenece. Incluido lo recaudado hasta la fecha.


  Jeremy Gleason carraspeó.


  Metiendo baza en la conversación.


  —Muy generoso el tal Karl Reed.


  —Más bien un hombre amargado —dijo Edward Robbins, sin especificar más—. Deben firmar este documento atestiguando la muerte de Karl Reed. Existe otro heredero.


  —¿De veras? ¿Algún familiar?


  —No, Boorman. Reed no tenía familia. Se trata de Jerry Walter. Un viejo amigo de Reed. Hereda la casa de Reed y una suma de dinero depositada en el banco de Donen City. ¿Qué piensan hacer ustedes?


  —¿Se refiere con la Mina de Oro?


  —A eso me refiero.


  —Parece ser un buen negocio —dijo Boorman.


  Edward Robbins se reclinó en el sillón. Tras la mesa de su despacho. Dos artísticos quinqués iluminaban la estancia.


  —Es un antro. Un burdel. Por supuesto que los beneficios del saloon, bebidas y juego, son elevados; pero es el negocio de la prostitución el que enriquece a Lloyd Cardiff y sus pistoleros.


  —¿Lloyd Cardiff?


  —El encargado de la Mina de Oro. El controla el local. A su antojo. Ya le..., conocerán.


  Las palabras del notario parecían encerrar una velada amenaza. Captada de inmediato por Boorman y Gleason.


  —¿Qué nos aconseja, Robbins? —interrogó Boorman.


  —Deben vender cuanto antes la Mina de Oro. Aceptar cualquier oferta que les haga Cardiff. Ese es mi consejo.


  Dick Boorman fumaba un aromático veguero, ofrecido por el notario.


  Movió de un lado a otro la cabeza a la vez que chasqueaba la lengua. Con la mirada fija en Edward Robbins.


  —Extraño consejo desembarazarse de un negocio sumamente rentable. Y el venderlo a cualquier precio.


  —No es un consejo comercial —añadió el notario. Es un consejo de amigo. Dictado por la prudencia.


  —Comprendo.


  —Salgo mañana hacia Donen City —Edward Robbins se incorporó. Dando por finalizada la entrevista—. Regresaré pronto. Mi secretario Tucker Lehman les solucionará cualquier problema que soliciten.


  Boorman y Gleason también se levantaron.


  —Una última pregunta, Robbins —solicitó Dick Koorman—. Ese sorprendente testamento de Karl Reed, el ceder la Mina de Oro a quien le enterrara, ¿era conocido en Parton Pass?


  El notario se encogió de hombros.


  —Karl Reed no era muy hablador, aunque puede que comentara con alguien su extravagancia. Por supuesto que yo, como en todos los documentos que redacto, he guardado el secreto profesional.


  —Gracias por todo, Robbins.


  Boorman y Gleason abandonaron la estancia.


  Una sirvienta de color les acompañó hasta la puerta de salida.


  La casa de Edward Robbins no se emplazaba en la bulliciosa plaza de Parton Pass, sino en una de las bocacalles.


  Los dos amigos quedaron unos minutos bajo el porche.


  Hasta terminar el cigarro.


  —Bien... ¿Qué hacemos, Dick? Nuestra soñada mina de oro se ha convertido en un burdel.


  Boorman sonrió.


  Exhalando la última bocanada de azulado humo.


  —Yo sí he soñado con ser propietario de un buen negocio, Jeremy. Y la Mina de Oro lo es.


  —¡Es un burdel!


  —Tranquilo. Haremos algunas reformas.


  —Eso quiere decir que nos quedamos.


  —Correcto.


  Descendieron los escalones del porche.


  Caminando por la bocacalle que desembocaba en la plaza.


  —¿Sabes una cosa, Dick? Creo que el consejo de Edward Robbins no es malo. Podemos sacar un buen precio por el local. Se lo venderemos al tal Cardiff y nos largamos. ¿Recuerdas lo prometido? No meternos en más pleitos. No más problemas.


  Boorman no respondió.


  Y fue ese silencio el que hizo hablar nuevamente a Jeremy Gleason.


  —¿Qué ocurre, Dick? ¿En qué estás pensando?


  —En Karl Reed. En su solitaria tumba del desierto.


  —Olvido para los muertos, Dick.


  —También pensaba en el fulano que mató a Karl Reed. Lo hizo para arrebatarle el papel que significaba la propiedad del saloon Mina de Oro. Nosotros le hemos estropeado el negocio.


  —¿Insinúas que corremos peligro?


  —Sólo sé que... ¡Al suelo, Jeremy!


  No fue necesaria la advertencia.


  También Jeremy Gleason se había percatado del metálico destello que surgió de súbito en la oscuridad de la bocacalle. Casi al final. Tras unos barriles.


  Y al instante las detonaciones.


  Dick Boorman y Jeremy Gleason se movieron como impulsados por un mismo resorte. Ambos se arrojaron al suelo. Separándose. Esquivando las balas que silbaron siniestras.


  Y al unísono desenfundaron sus armas. Dos revólveres que vomitaron fuego a un mismo tiempo.


  Se escuchó un agónico estertor.


  Y una sombra se desplomó sobre uno de los barriles para seguidamente caer al suelo.


  Boorman y Gleason permanecieron inmóviles. Con si esperaran algún otro ataque. Intercambiaron una mirada. Sin necesidad de palabra alguna, Dick Boorman se incorporó protegido por el Colt de su compañero.


  Avanzó hacia donde yacía la sombra.


  Sin enfundar el revólver.


  Un individuo de cabeza rapada. Dos balas en el pecho. Boorman y Gleason habían sido certeros en sus disparos. Junto al Winchester último modelo.


  Jeremy Gleason también se fue aproximando.


  —¿Y bien, Jeremy? ¿Qué me dices ahora?


  —Quería liquidarnos.


  —Sí, Jeremy.


  —No me gusta, Dick —masculló Gleason, moviendo de un lado a otro la cabeza—. No me gusta que me apunten con un rifle desde las sombras.


  —¿Entonces...?


  —Nos quedamos —sonrió Gleason—. Vamos a quitar la máscara al bastardo que desea nuestra muerte.


  Ciertamente, Dick Boorman y Jeremy Gleason no escarmentarían jamás.


   


   



  CAPITULO V


  El saloon Mina de Oro semejaba una olla de enloquecidos grillos.


  Cada movimiento de Betsy por el escenario era premiado con rugidos de entusiasmo. Betsy también cantaba como un grillo, pero su voz pasaba desapercibida. Lo importante era lo otro. Y en eso Betsy estaba sobresaliente.


  Lucía un ceñido vestido que se ajustaba provocativamente a los exuberantes senos mostrados con generosidad por el audaz escote. Amplias caderas. De pronunciada curva. Las piernas enfundadas en medias de negra malla. Unas piernas de largos y esbeltos muslos que Betsy mostraba levantando la falda al compás de la música. Danzando como un pato mareado. Tampoco aquellos torpes pasos de baile eran criticados.


  El respetable estaba por otra cosa, por el cuerpo femenino que devoraba con lujuriosos ojos. Por la obscena canción que, en labios de Betsy, era aún más provocativa.


  Dick Boorman y Jeremy Gleason no perdían detalle del espectáculo.


  Estaban en lugar de privilegio.


  Una especie de palco situado casi junto al escenario. Separado de las mesas donde el público vociferaba hasta desgañitarse.


  Betsy terminó su actuación.


  Abandonó el escenario premiada con fuertes aplausos y comentarios poco edificantes.


  El individuo del piano continuó aporreando las teclas, aunque ya consciente de que nadie le haría maldito caso. Las conversaciones se reanudaron, la ruleta y dados entraron de nuevo en funcionamiento y el mostrador se abarrotó de parroquianos en demanda de bebida.


  Boorman y Gleason no estaban solos en la mesa.


  La compartían con Lloyd Cardiff.


  Un individuo de unos cuarenta años de edad. De elegante vestimenta. Levita gris con chaleco de seda, camisa rizada, corbata de plastrón con alfiler de oro y pantalones rayados. Todo un caballero. Incluso no llevaba armas visibles. Las manos de Lloyd Cardiff blanquecinas. De largos y finos dedos. Unas manos excesivamente cuidadas. Como las de un tahúr. También su rostro, enjuto y de inexpresivas facciones, marcadamente pálido. Casi enfermizo.


  —¿Qué os ha parecido? —sonrió Cardiff, llenando de nuevo los vasos de whisky—. Betsy lleva ya un mes actuando con pleno éxito en la Mina de Oro. Es dinamita.


  —No acaba de convencerme.


  Lloyd Cardiff arqueó las cejas.


  —¿No te gusta, Boorman?


  —Se trata de las canciones. Yo soy un romántico. Me gustan las canciones sentimentales. Y la tal Betsy tampoco es de mi agrado. Demasiado..., llenita. ¿Qué dices tú, Jeremy?


  —Opino igual, Dick. Con esa Betsy se pueden hacer un par de chicas muy bien aprovechadas.


  Cardiff rio.


  En sonora carcajada.


  —Dos bromistas, ¿eh? Esta parece ser la noche de las grandes bromas. En primer lugar la sorprendente noticia de la muerte de Karl Reed. Algo difícil de creer. Reed era popular en toda la cuenca del Río Grande. Se le consideraba como parte del paisaje. Algo que no podía desaparecer. La otra sorpresa fue la de ceder la Mina de Oro a quien le enterrara. He sido informado por el sheriff Clark. ¡El bueno de Karl! Estrafalario hasta más allá de la muerte.


  —No pareces muy apenado por su muerte —comentó Dick Boorman.


  La blanquecina diestra de Lloyd Cardiff tomó el vaso de whisky.


  Bebió un pequeño sorbo.


  —Karl Reed era mi patrón. El dueño de la Mina de Oro. Me pagaba un buen sueldo. A decir verdad, Reed deambulaba de un lado a otro en busca de su eterno filón de oro. Yo llevaba todo el peso del negocio. Lamento su muerte, pero no voy a llorar.


  —Vamos a hacer algunas reformas en el saloon, Lloyd.


  La inexpresividad de Cardiff pareció quebrarse.


  Fijó los ojos en Boorman.


  —¿De veras? Creí que vuestra intención era la de vender el local. Dudo que os interese.


  —¿Por qué no? Parece un buen negocio. Y muy rentable. ¿No es cierto, Jeremy?


  —Seguro. Y con magnífico ganado —sonrió Gleason—, ¿De cuántas potrancas dispondremos, Lloyd?


  —Sí.


  Lloyd Cardiff había perdido todo control. De rostro inexpresivo pasó a crispar las facciones.


  —Siete chicas.


  —¿Siete? Bonito número. Me gusta. Cada vez me gusta más la Mina de Oro.


  —Opino igual —dijo Boorman, siguiendo el juego de su compañero—. No vamos a vender, Lloyd.


  —Aún no he dicho mi oferta de compra.


  Había una caja de cigarros sobre la mesa.


  Dick Boorman tomó uno de ellos mordisqueando y escupiendo una brizna de tabaco. Sin apartar los ojos de Cardiff. Enfrentando sus miradas.


  —Desconozco cuál es tu sueldo, Lloyd; pero deduzco que recibes el dinero de la Mina de Oro. Y ese dinero es mío. ¿Cuánto hay ingresado en el banco?


  —¿En..., en el banco?


  —Eso he dicho. El dinero nos pertenece, Lloyd —dijo Boorman, encendiendo un fósforo y aplicando la llama al extremo del veguero—. Así quedó estipulado por Karl Reed. Cualquier duda te será aclarada en la notaría de Edward Robbins. ¿Cuánto tiempo llevaba Karl Reed ausente de Parton Pass?


  —Algo más de una semana.


  —Y los ingresos de la Mina de Oro se han ido depositando en el banco, ¿no es eso? En la cuenta de Karl Reed.


  —Ingresos y gastos, Boorman. El negocio no es tan floreciente como aparenta.


  —Ya empiezan los lloros, Dick —rio Gleason.


  —Al grano, Lloyd. ¿Cuánto hay en el banco?


  —No lo sé con certeza. Alrededor de los mil dólares.


  —Eso es una miseria —dijo Boorman, con instintiva mueca—. ¿Estás autorizado a retirar fondos, Lloyd?


  —Por supuesto.


  —Lo suponía.


  Las pálidas facciones de Lloyd Cardiff enrojecieron. Fue visible su esfuerzo por contener la ira. Delatado igualmente en el destello de odio naciente en sus ojos.


  —Escuchad con atención... Este es un negocio muy complicado. Os ofrezco cinco mil dólares y la Mina de Oro pasa a mi nombre. ¿De acuerdo?


  —¡Eh, Dick! —exclamó Gleason, frotándose las manos—. ¡Diez mil dólares es una bonita suma!


  —He dicho cinco.


  —Cinco por barba, ¿no?


  —¡No! ¡Cinco mil para los dos! —casi gritó Cardiff—. ¡Y ni un centavo más!


  —No abuses, Jeremy —sonrió Boorman, burlón—. Lloyd ha estado ahorrando como hormiguita tacaña; pero no hasta el extremo de reunir diez mil dólares con su sueldo. Agradecemos tu oferta, pero es rechazada.


  —Peor para vosotros.


  —¿Nos amenazas?


  Cardiff también sonrió.


  Recuperado su aplomo.


  —¡Oh, no! Simplemente os advierto del error. Esto es muy..., peligroso. No es fácil dirigir un local como la Mina de Oro. Y menos en una ciudad como Parton Pass.


  —Aprendemos rápido, ¿verdad, Jeremy?


  —Seguro.


  —Otra cosa, Lloyd —añadió Boorman, exhalando una bocanada de humo—. Esta noche, antes de cerrar el saloon, quiero que reúnas a todo el personal. Quiero hacer algunos cambios y...


  Dick Boorman enmudeció.


  Puede que interrumpido por los gritos del anciano.


  Unos gritos que se escuchaban por encima del bullicio reinante en el saloon.


  —¡Soltadme, maldita sea! ¡Soltadme!


  De nuevo Ernest Shelton y Gregory Ford.


  Y otra vez el anciano de horas antes. Vociferando para que le soltaran. Shelton y Ford habían acudido a su encuentro apenas verle entrar. Le alzaron en vilo por las axilas. Los gritos y patear del anciano provocaban carcajadas en la concurrencia.


  —Esta tarde te lo advertí, viejo del infierno —dijo Ernest Shelton —. No te queremos en la Mina de Oro. Ahora vas a recibir...


  —Soltadle.


  La orden partió de Dick Boorman.


  Incorporándose de la silla y adelantando unos pasos.


  Ernest Shelton le dirigió una mirada de odio. Su rostro acusaba los golpes recibidos.


  —Gregory y yo somos los encargados de mantener el orden en el saloon. Este condenado viejo jamás paga la bebida.


  —¡Tengo ese derecho! —protestó el anciano, aún en volandas—. Karl Reed ha dado orden de que bebiera gratis. ¡Todo cuanto quiera!


  —¡Al diablo contigo! ¡Te vamos a...!


  —Yo soy el nuevo propietario de la Mina de Oro —dijo Boorman—. Y la orden del difunto Karl Reed la hago mía. El abuelo puede beber gratis. En cuanto a vosotros dos..., quedáis despedidos.


  Shelton y Ford soltaron al anciano.


  Y dirigieron sus miradas hacia Lloyd Cardiff. Este apenas movió la cabeza. Fue un gesto casi inapreciable, aunque los dos individuos lo captaron de inmediato. Y ambos sonrieron complacidos. Se iban a desquitar con creces de la humillación sufrida horas antes.


  —Despedidos, ¿eh? —rio Gregory Ford, entreabriendo las piernas y colgando los pulgares de la hebilla del cinturón canana—. ¿Qué te parece eso, Ernest?


  Shelton también sonrió.


  Con suficiencia.


  —Opino que la Mina de Oro va a cambiar nuevamente de patrón.


  En el saloon se había hecho el silencio. Paulatinamente fueron enmudeciendo las conversaciones. Hasta el extremo de hacerse oír el pianista. Este también interrumpió su música.


  —¿Te echo una mano, Dick? —casi bostezó Gleason, desde la mesa.


  —No, Jeremy. No es necesario. Son dos vulgares pistoleros.


  Shelton y Ford cruzaron una mirada.


  Algo perplejos por la respuesta de Boorman.


  —¡Maldito bravucón! —gritó Ernest Shelton, tirando del revólver —. ¡Fuego contra él!


  Shelton y Ford desenfundaron casi a un tiempo.


  Y también al unísono emprendieron el largo camino hacia el Más Allá.


  La diestra de Dick Boorman hizo un veloz movimiento difícil de seguir con la mirada. El Colt pasó de la funda a la mano. Como por encantamiento. Vomitando plomo.


  Dos veces.


  Ernest Shelton y Gregory Ford cayeron con una bala en el pecho. Ambos con el revólver en la mano, pero sin haber logrado apretar el gatillo.


  El eco de los disparos se extendió por el silencioso local. Un silencio que se prolongó unos instantes más. Todos los presentes contemplando con estupor a Dick Boorman. Admirados de su destreza con el Colt.


  —¿Quién es el encargado de retirar la basura? —interrogó Boorman, en voz alta—. ¡Eh, tú! Busca ayuda y sacad los cadáveres.


  Uno de los empleados que servían las mesas acudió a la llamada de Boorman. Se le acercó otro compañero.


  Retiraron los cadáveres.


  El tipo del piano volvió a golpear las teclas. Las conversaciones se reanudaron. A los pocos minutos ya estaba olvidado el incidente.


  La muerte era algo habitual en Parton Pass.


  * * *


  Las arrugas se entrelazaron en el rostro de Jerry Walter. Muy profundas. Un rostro ajado que semejaba una gigantesca pasa.


  —¿Seguro que...?


  —Sí, abuelo —dijo Boorman—. Muerto.


  El esbozo de una sonrisa incrementó aún más las arrugas en el rostro del anciano.


  —Puede que sea mejor así. Karl Reed necesitaba..., descansar. ¿Dónde fue?


  —En Llano Tostado —intervino Jeremy Gleason.


  —¿Llano Tostado? Eso tiene gracia... —Jerry Walter movió la cabeza—. A Karl le gustaba el sol. Una tumba en el desierto. No está mal. Un buen lugar para morir.


  —Antes le tostaron con plomo —dijo Boorman—. Una bala entre ceja y ceja.


  La circular plaza de Parton Pass ya solitaria. Envuelta en las sombras de la noche. Lo avanzado de la hora había restado animación a la ciudad.


  Estaban bajo el porche del hotel.


  —Pobre Karl... Dios tenga piedad de su atormentada alma.


  —Tú le conocías bien, ¿verdad, abuelo?


  La pregunta de Dick Boorman hizo sonreír al anciano.


  —Sí... Hace ya muchos años coincidimos por primera vez en Arizona. Ambos en busca de oro. Yo desistí con el tiempo y los fracasos, pero Karl Reed continuó soñando con esa mina de oro. En Texas volvimos a encontrarnos. Yo estaba como vaquero en un rancho. En Hope City. Karl se estableció allí. Y contrajo matrimonio con Ann Wilson. La muchacha más linda de Texas. La mente de Karl seguía obsesionada en descubrir un fabuloso filón. Una valiosa mina de oro que ofrecer a Ann.


  Jerry Walter hizo una pausa.


  Pasó el dorso de la zurda bajo la nariz prosiguiendo con su narración.


  —Cualquier noticia, una sospecha, un rumor... El leve comentario sobre existencia de oro en determinada zona, era suficiente para que Karl Reed abandonara Hope City en busca del preciado metal. Quería cubrir de oro a su amada Ann. Cierto día regresó inoportunamente. Al menos para Ann. Sorprendió a su mujer en brazos de otro hombre. Karl abandonó Hope City. No volví a saber de él hasta años más tarde. Me informaron de que estaba en Parton Pass. Ann llevó una vida de desenfreno y terminó sus días víctima de la brutal paliza de uno de sus esporádicos amantes. En la Cuenca del Sol, casi lindando con Río Grande, se habló de que había oro. Decidí dejarme caer por aquí. Ni rastro de oro. Con los bolsillos vacíos y muerto de hambre, recordé Parton Pass. Karl me recibió con los brazos abiertos. Yo era su viejo amigo buscador de oro; pero para mí, Karl era ya un perfecto desconocido. Había cambiado. Era un hombre amargado. Lo de Ann, de la que estaba profundamente enamorado, le había marcado para siempre.


  Una nueva pausa en la voz de Jerry Walter.


  Ahora más prolongada.


  Como si ordenara sus pensamientos.


  —Karl Reed ya era por aquel entonces dueño del saloon. Un local que poco a poco se convirtió en burdel. Karl decía que las mujeres iban a ser su soñada mina de oro. De ellas sacaría el dinero para hacerse rico. Así bautizó al saloon. Mina de Oro. Sarcástica y cruelmente. No quiero restar culpas a Karl; pero era Lloyd Cardiff quien le dirigía. Su oveja negra. Ultimamente Cardiff y sus pistoleros son los que realmente controlaban el saloon. Obrando a su antojo. Karl se limitaba a borracheras y a salir hacia cualquier lugar en busca de su fantasmal mina de oro. Compraba mapas a los charlatanes o daba crédito a la más irreal leyenda india que hablara de ciudades de oro. El propio Cardiff fomentaba esa locura. Le hacía llegar falsos informes para que Karl se largara de Parton Pass. Desde hace algún tiempo, una nueva obsesión se adueñó de Karl Reed. La de ser víctima de las alimañas. La de caer herido en las montañas o cualquier otro lugar y ser devorado por los carroñeros. Entonces se le ocurrió lo del testamento.


  —¿Estabas al corriente de ello? —preguntó Boorman.


  —Por supuesto —asintió el anciano—. Karl tenía en mente nombrarme su heredero. Dejarme el saloon. Le respondí que borrara semejante idea. Jamás aceptaría ese tugurio. No era la clase de..., mina de oro por mi ambicionada. Karl lo comprendió y ya no habló más de ello. Sí me dijo que cedería el local a quien le enterrara cristianamente.


  —¿Hablaste de ello con alguien?


  —No, Dick. ¿Con quién iba a hacerlo? No tengo amigos en Parton Pass. El único era Karl. Esta es una ciudad maldita. Un infierno. Pienso largarme cuanto antes. Ya nada me retiene aquí. El único lazo, mi vieja amistad con Karl Reed, ya se ha roto.


  —Has heredado su casa, ¿no?


  —Cierto. Y un buen puñado de dólares. Depositado en el banco de Donen City. Según me ha indicado el señor Robbins, son cerca de cuarenta mil dólares.


  —¡Infiernos!


  La súbita exclamación de Jeremy Gleason hizo sonreír al anciano.


  —Una bonita suma, ¿eh, muchachos? Amasada por Karl en los primeros tiempos de la Mina de Oro. Antes de que Cardiff actuara a su antojo. Karl iba haciendo depósitos en Donen City. El dinero de aquí no estaba muy seguro.


  —Eso me recuerda que tenemos que hacer una visita al banquero —dijo Dick Boorman—. Esta misma noche. Tenemos que sacar los fondos antes que Cardiff lo haga mañana.


  Jerry Walter suspiró.


  —Os aconsejo renunciar a la Mina de Oro. Es peligroso enfrentarse a Lloyd Cardiff. La casa de Karl está ahora ocupada por Cardiff y alguno de sus hombres de confianza. Dudo que se resigne a entregármela.


  —Es tuya, abuelo —dijo Gleason—. Por voluntad de Karl Reed.


  —Lo sé, pero..., soy demasiado viejo para luchar. Y menos por una casa que no voy a habitar. Mi actual vivienda son los establos de la herrería. Allí tengo trabajo y cobijo. No necesito más.


  —¡Seguro! —rio ahora Gleason—. ¡Máxime con cuarenta mil dólares en el banco de Donen City!


  —Esa es otra. No pienso quedarme en Parton Pass. Y tampoco tengo idea de cómo gastar ese dinero.


  —¿Has oído eso, Dick? ¡Aquí tienes a dos especialistas, abuelo! Nosotros nos haremos cargo de tu dinero. Y prometemos enterrarte cristianamente.


  El anciano rio divertido.


  Contemplando alternativamente a Boorman y Gleason.


  —Me temo que sois vosotros dos los que vais a necesitar una tumba en Parton Pass.


   


   



  CAPITULO VI


  Lloyd Cardiff estaba en una de las mesas. Realizando un solitario. Sus blanquecinas manos de tahúr apenas tocaban las cartas. Era como si acariciara los naipes al depositarlos sobre la mesa.


  No había cliente alguno en el saloon.


  La mesa de ruleta y dados con la lona protectora. El piano silencioso. Los quinqués y lámparas sí permanecían encendidos. Iluminando el local.


  Y allí había mucho que ver.


  En una de las mesas cuatro mujeres. Entre los veinticinco y treinta años de edad. Hablando y riendo. Las cuatro con provocativos vestidos. El utilizado en su deambular profesional entre los clientes de la Mina de Oro. Tres mujeres más en otra mesa cercana. Algo más jóvenes. En especial una muchacha de ojos almendrados y sedoso cabello negro. Era la única en guardar silencio y permanecer con la cabeza levemente inclinada. Se cubría los hombros con un chal.


  Tras el mostrador se encontraba un individuo. Dos hombres más, igualmente empleados del local, terminaban de ordenar mesas y sillas.


  Dick Boorman y Jeremy Gleason hicieron su entrada en el saloon.


  Las mujeres interrumpieron conversaciones y risas.


  Contemplando con curiosidad a los recién llegados. Lloyd Cardiff no cortó su solitario. Siguió con fingida indiferencia.


  —¡Bien, bien, bien! Aquí tenemos al personal —dijo Boorman—. ¿Todos los empleados, Lloyd?


  Cardiff no llegó a responder.


  Se le adelantó una voz.


  Una voz femenina desde la escalera que conducía a la planta superior.


  —Falto yo.


  Boorman y Gleason parpadearon al unísono.


  Deslumbrados por la belleza de la mujer.


  De unos veinticinco años de edad. Rostro de sensual atractivo enmarcado por cabellos rubios como el trigo. Ojos de un turbador azul. Lucía un vestido rojo con adornos de lentejuelas y terciopelo en negro. De acentuado escote que mostraba el nacimiento de unos senos erectos y firmes.


  Fue como la aparición de una diosa descendiendo las escaleras del Olimpo.


  —¡Por todos los...! —rio Jeremy Gleason, algo nervioso—. ¡Esto terminará por ser realmente una mina de oro!


  Boorman se aproximó a la mujer.


  Ofreciendo galantemente su brazo izquierdo.


  —¿Y quién eres tú?


  —Molly Lane.


  Se miraron a los ojos.


  Y los ojos femeninos parecían despedir fuego.


  —¡Son ocho chicas, Dick! —exclamó Gleason—. ¡Tenemos una de más!


  —¿Te equivocaste al contar, Lloyd? —inquirió Boorman.


  Cardiff alzó la mirada de los naipes.


  Esbozó una sonrisa.


  —A Molly no la considero como ..., empleada. Ella es algo más.


  —No lo dudo, Lloyd —dijo Boorman, acompañando a la mujer hasta una de las sillas—. Bueno... Ahora sí estamos todos.


  Jeremy Gleason pasó tras el mostrador. Tomó una botella de una de las estanterías y se sirvió un vaso. Auténtico whisky escocés.


  —Empezaremos por ti —señaló Dick Boorman, al individuo del mostrador—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Eddie Forrest.


  —Lárgate, Forrest. Estás despedido. No me gustan los mentirosos. Esta tarde nos acusaste de provocar destrozos en el saloon.


  —Pero...


  —Pasa mañana a retirar la paga que te corresponda.


  El individuo dirigió una rápida mirada hacia Lloyd Cardiff. Como si esperara órdenes. Al no recibirlas, decidió obedecer. Minutos más tarde abandonaba el local.


  Dick Boorman se acodó en el mostrador.


  De espaldas a las estanterías y posando la mirada en las chicas de la Mina de Oro.


  —Voy a hacer algunas reformas, nenas. A partir de hoy se acaban los..., reservados en el piso de arriba. Ningún cliente pisará la escalera.


  Estupor y sorpresa se reflejó en los rostros femeninos.


  Y la joven de ojos almendrados respingó alzando con brusquedad su linda cabeza.


  Lloyd Cardiff también era de los perplejos.


  —¿De qué estás hablando? —interrogó la exuberante Betsy.


  —Lo has entendido perfectamente —replicó Boorman—. El piso de arriba será acondicionado para las que quieran pernoctar en el saloon. Cada una de vosotras dispondrá aquí de un hogar si lo desea.


  —¿Un hogar? —rio Betsy—. ¡Estás loco!


  —Ninguna de vosotras subirá clientes a los reservados. Eso se acabó. Y tampoco estará obligada a beber o incitar al juego.


  Betsy se incorporó.


  Con los brazos en jarras.


  —¿Y qué hacemos? ¿Contemplar las moscas?


  —No es agradable beber solo, Betsy. Muchos clientes requieren vuestra presencia para compartir una copa y conversación. Si ese cliente es de vuestro agrado, aceptar la invitación. Simplemente eso. Alegrar con vuestra presencia y belleza el local. Será más que suficiente para ganaros el sueldo. Tú dejarás de cantar, Betsy. Eres como una carreta mal engrasada.


  Betsy quedó con la boca entreabierta.


  Sin reaccionar.


  —No obligo a nadie —continuó Dick Boorman—. La que no esté conforme con el nuevo plan de trabajo puede irse. Ahora.


  Betsy fue la primera.


  Furiosa.


  —¡Voy a recoger mis cosas!


  Sus tres compañeras de mesa también se incorporaron. Siguiendo los pasos de Betsy. En la otra mesa fueron más lentas. Como si dudaran. Intercambiando miradas.


  Una de las muchachas se levantó con lentitud.


  Y luego las otras.


  Sólo quedó la muchacha de almendrados ojos. Dirigiendo una atemorizada mirada hacia el silencioso Lloyd Cardiff.


  —¿Te quedas con nosotros?


  La pregunta la había formulado Jeremy Gleason. Con una sonrisa de oreja a oreja. Contemplando cordial a la joven.


  —Yo...


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Susan...


  —¿Y bien, Susan? —inquirió Gleason, sin borrar la sonrisa—. ¿Te quedas con nosotros?


  Los ojos de la muchacha se encontraron con los de Gleason. Y pareció encontrar en ellos la fuerza necesaria para responder afirmativamente.


  —Sí, me quedo.


  —¡Magnífico, Susan! —exclamó Jeremy Gleason—. Lo celebro.


  —Yo también me quedo.


  Fue Molly Lane quien habló. Y sus palabras hicieron palidecer a Susan. Intensamente. En sus ojos de nuevo se reflejó el miedo.


  Jeremy Gleason se percató de ello.


  —¿Te ocurre algo, Susan?


  —No..., no me encuentro bien...


  —¿Quieres salir fuera? Un poco de aire te hará bien. Ven...


  La muchacha se dejó conducir dócilmente. Apoyada en Gleason. Temblando visiblemente.


  —Vas camino de la ruina, Boorman —dijo Cardiff, olvidando ya su solitario—. Los..., reservados eran una buena fuente de ingresos. Más que el juego y la bebida. Te han dejado solo. Poco alegrarás el local con la estúpida de Susan.


  —También cuento con Molly.


  Cardiff esbozó una sonrisa.


  —No es suficiente. Las chicas eran un buen reclamo. Yo también me largo. No hay futuro trabajando para ti. La Mina de Oro se hundirá.


  Dick Boorman desvió la mirada hacia los dos silenciosos empleados.


  —¿Y vosotros?


  —¿Seguiremos con el mismo sueldo? —carraspeó uno de ellos—. Nuestra paga es de...


  —Será aumentada en un diez por ciento.


  —¡Nos quedamos! —respondieron a un tiempo.


  —Os espero mañana a primera hora —dijo Boorman—. Apenas amanezca. Vamos a hacer limpieza general, ¿de acuerdo?


  Los dos individuos asintieron con repetidos movimientos de cabeza mientras encaminaban sus pasos hacia la salida.


  Lloyd Cardiff se incorporó.


  —Te haré entrega de las llaves del saloon. La recaudación y...


  —De eso ya hablaremos con más calma —interrumpió Boorman—. ¿Duermes aquí, Molly?


  —En efecto —los labios femeninos dibujaron un sensual mohín—. En una habitación muy confortable y..., amplia.


  —Encárgate de cerrar el saloon, Molly. Mañana nos veremos. Y tú, Lloyd, repasa tus libros de contabilidad. Eres muy desmemoriado.


  —¿Qué quieres decir?


  Dick Boorman ya estaba junto a los batientes.


  Giró sonriente.


  —Hablo de lo depositado en el banco. Eran algo más de dos mil dólares. Buenas noches.


  Boorman abandonó el saloon.


  Cardiff y Molly intercambiaron una inquieta mirada.


  —¿Crees que...?


  —No, Molly. El banco está cerrado. Mañana iré a casa de Sam y juntos...


  Se escucharon unos precipitados pasos en el porche. Un individuo de rostro adiposo hizo su entrada en la Mina de Oro. Con la frente perlada en sudor. Su nombre era Samuel Allingham. Banquero de Parton Pass.


  —¡Lloyd! ¡Lloyd...!


  —¿Qué ocurre, Sam?


  —Esos..., esos dos hombres..., los forasteros —jadeó el individuo—. No pude evitarlo, Lloyd. Tenían autorización para retirar los fondos de la cuenta de Karl Reed. Certificada por Edward Robbins. Insistieron en ir al banco y...


  Cardiff atrapó por las solapas al individuo.


  Zarandeándole con violencia.


  —¡Maldita sea tu estampa! ¿Se lo has entregado? ¿Se han llevado el dinero?


  El banquero tragó saliva.


  Acentuando el sudor de su rostro.


  —Sí, Lloyd... Cerca de los doce mil dólares. Sólo han dejado veinte centavos para que no quedara cancelada la cuenta.


  * * *


  Molly Lane estaba sentada frente al espejo del tocador. En una de las habitaciones del piso superior del saloon.


  —El primer error fue enviar al idiota de Gregory Ford.


  —¡Maldita sea! —Lloyd Cardiff paseaba por la estancia como león enjaulado—. ¡Era un trabajo sencillo! Yo mismo proporcioné ese mapa de la falsa mina de oro a Karl Reed. Gregory sólo tenía que adelantarse en la ruta y esperar el momento oportuno para darle muerte y arrebatarle el documento.


  —Y el idiota de Gregory no fue capaz de encontrarlo. Liquidó a Karl y luego le registró. Ese fue el error. Tenía que haberle obligado a la entrega del papel.


  —Parecía tan fácil... ¡Tan sencillo! La Mina de Oro en bandeja para nosotros. Todo gracias a la extravagancia de Karl Reed.


  —Más seguro hubiera sido acabar con Karl sin tanto rodeo.


  Cardiff detuvo bruscamente su nervioso deambular.


  Fijó la mirada en la mujer.


  —Ahora eres tú la estúpida, Molly. Liquidar a Karl no nos entregaría el saloon. Pasaría a control de Edward Robbins. Este cerraría el local o lo convertiría en escuela. También controlaría la cuenta del banco. Todo lo destinaría a obras benéficas. Una escuela, una iglesia... Nosotros jamás seguiríamos al frente del negocio. Carta blanca para Robbins. Su secretario Lehman me informó de todo ello. Al igual que me comunicó la sorprendente decisión de Karl. Su cambio referente a la Mina de Oro. El ceder la totalidad del negocio, incluido los beneficios depositados en el banco, a quien le enterrara cristianamente. Entonces sí nos permitía actuar a nosotros. Entonces sí nos era rentable la muerte de Karl Reed. Liquidarle y...


  


  * * *


  —Y dos forasteros se presentan con el papel de Karl. Dos forasteros demasiado listos.


  Las facciones de Lloyd Cardiff se crisparon.


  —Reconozco mi error. No he valorado debidamente a esos dos bastardos. Al enviarles a Clive Evans, el mejor tirador de rifle de Parton Pass, creí solucionado el problema. Luego fracasaron Gregory y Ernest. Aún tengo triunfos en la manga.


  —También yo.


  Cardiff sonrió.


  —¿De veras? Tus encantos no parecen haber hecho mella en Boorman. Incluida tu velada invitación a compartir confortable y amplia habitación.


  —No me he empleado a fondo. No era el momento ni el lugar. Por eso me he quedado aquí. Seré muy útil conociendo los movimientos de esos dos e informando de ello.


  —Sus movimientos serán nulos —replicó Cardiff, amenazador—. Mañana mismo les enviaré al infierno. Susan también recibirá un buen castigo. Fue la única en desobedecer mis órdenes. Advertí que todos debían dejar el saloon. Abandonar a esos dos forasteros.


  —Han resultado ser un par de puritanos —dijo Molly, cepillando sus cabellos—. Al menos aparentemente.


  —Mañana acabaré con ellos. He hablado con Tucker Lehman. El secretario de Robbins es ambicioso y, por un puñado de dólares, hará pasar legalmente la Mina de Oro a mi poder. Pasaré a ser un acreedor que, para recuperar lo invertido en el saloon seré propietario del mismo. Sólo que antes deben morir esos dos malditos entrometidos. Cuento con hombres suficientes para ello. ¡Enviaré una docena de pistoleros contra esos dos buscapleitos!


   


   


  CAPITULO VII


  La incipiente claridad del nuevo día apenas iluminaba el interior de la habitación.


  Dick Boorman despertó con aquel albor.


  Entreabrió los ojos. Somnoliento. Su mirada fue hacia la cama contigua. Vacía. Sin haber sido utilizada. El esbozo de una sonrisa asomó al rostro de Dick Boorman. Su amigo Gleason había solicitado habitación en el hotel para Susan. No se había separado de ella desde que salieron juntos de la Mina de Oro.


  Boorman se incorporó del lecho.


  Fue hacia el lavamanos situado en uno de los rincones de la estancia. Tomó la jarra de agua vaciando su contenido sobre su cabeza. Aquello le despejó. Acudió seguidamente al ventanal abriendo las contras. Respiró profundamente abriendo y cerrando los brazos.


  Se dirigió de nuevo al lecho.


  Bajo la almohada estaba su Colt del cuarenta y cuatro. Lo empuñó caminando hacia la puerta. Abrió la hoja de madera con el revólver en la zurda.


  En el corredor del hotel, frente a la puerta, estaba la silla con la ropa y botas. Todo ello, tal como había ordenado, escrupulosamente cepillado.


  Retornó a la habitación procediendo a vestirse.


  Lo último fue encasquetarse el sombrero y ajustar el cinturón canana. Canturreando por lo bajo abandonó la habitación. Se detuvo ante una de las puertas del corredor. Golpeó la madera con los nudillos.


  —¡Eh, Jeremy! ¡Despierta!


  La puerta se abrió al instante.


  Bajo el umbral apareció Gleason. Totalmente vestido. De los pies a la cabeza. Aunque con expresión de cansancio en el rostro.


  —Hola, Dick.


  —¿Ya estabas levantado?


  —No hables muy alto. Susan duerme... ¡Dios! Me duele todo el cuerpo. He dormido en el suelo. Sobre la alfombra.


  Boorman sonrió.


  Irónico.


  —Ya.


  La incredulidad y sarcasmo pareció ofender a Gleason.


  —Maldita sea... Entra. Quiero enseñarte algo.


  —No es momento de...


  —¡Entra!


  Jeremy Gleason tiró de su compañero hacia el interior de la habitación. Esta contaba con una sola cama, un par de mesas de noche, armario y lavamanos.


  Susan dormía de bruces sobre el lecho. Con los brazos sobre la almohada. La sábana hasta el cuello. Los sedosos cabellos femeninos formando un amplio abanico.


  Jeremy Gleason avanzó casi de puntillas.


  Y también con suavidad tomó uno de los extremos de la sábana retirándola parcialmente. Descubriendo la desnuda espalda de Susan.


  Las facciones de Boorman se endurecieron.


  Entornó los ojos.


  —¿Quién ha sido el hijo de perra?


  —Lloyd Cardiff y la víbora de Molly Lane. Turnándose en los latigazos. Amenazaron a las chicas para que ninguna se atreviera a quedarse con nosotros en el saloon. Susan y dos compañeras sí hubieran aceptado de buen grado cambiar de patrón. La tal Betsy y las demás parecen muy felices dejándose explotar por el bastardo de Cardiff.


  Boorman y Gleason abandonaron la habitación.


  Descendieron la escalera.


  De nuevo habló Jeremy Gleason.


  —Susan estaba ayer noche aterrada. Dominada por el miedo. No quería quedar sola. Temerosa de que Lloyd Cardiff cumpliera su amenaza. Susan es una buena chica, Dick. Llegó hace tres semanas a Parton Pass. Contratada para cantar. Ya había actuado en el Palace Saloon de Abilene, en el Gran Teatro de El Paso, en Carry City... Cardiff le prohibió abandonar Parton Pass. La enjauló en la Mina de Oro. Todos sus intentos por escapar fueron correspondidos con brutales palizas.


  —Vamos a tener que dar un buen escarmiento a Lloyd Cardiff.


  —Me apunto a ello, Dick.


  El recepcionista del hotel roncaba ruidosamente tras el mostrador. Ni tan siquiera se percató de la salida de los dos amigos.


  Las calles de Parton Pass desiertas.


  No se madrugaba en la ciudad.


  Muy pocos tenían el feo vicio de trabajar.


  Únicamente el almacén general, la barbería y algún otro comercio iniciaba sus actividades.


  Tres hombres esperaban sentados en los escalones del porche de la Mina de Oro. Los dos empleados del saloon y el pianista. Este se levantó ante la proximidad de Boorman y Gleason.


  —Señor Boorman...


  —¿Sí?


  —Soy el pianista. Quería saber si puedo continuar acudiendo por las noches a la Mina de Oro.


  —Por supuesto, amigo. Y si quiere sacar unos dólares más, nos echa una mano en la limpieza. Vamos a desinfectar el saloon.


  —Cuente conmigo, señor Boorman.


  —Llamadme Dick. Este es Jeremy. Y no estamos acostumbrados a hacer de patrón. El que trabaje y sea fiel, no se arrepentirá. Llamad a la puerta para que Molly baje a abrir.


  Los dos individuos ya se habían incorporado.


  —Molly Lane tiene muy mal despertar —dijo uno de los empleados—. No le gusta madrugar.


  —Tranquilos. Molly será una de las cosas a tirar a la basura. Vamos a tener que...


  Dick Boorman se interrumpió ante la aparición de un individuo.


  Un corpulento individuo que llegó a grandes zancadas.


  —¿Quién de vosotros es Boorman?


  —Yo soy.


  —Me envía Jerry Walter. Yo soy el herrero. Acabo de entrar en los establos y... Jerry está mal. Le han dado una buena paliza.


  —¡Localiza al Doc, Jeremy! —exclamó Boorman, para seguidamente dirigirse al herrero—. ¡En marcha! Llévame junto al abuelo.


  Con rápido paso recorrieron la longitudinal calle de Parton Pass. La herrería se emplazaba casi al final. Una especie de barracón. En su interior varios carruajes ligeros y un par de carromatos para ser reparados.


  Dick Boorman se detuvo junto a la abierta puerta.


  —Sigue adelante, amigo. Tú primero. Soy un poco desconfiado.


  El herrero no se inmutó. Como si encontrara lógica aquella muestra de desconfianza. Pasó al interior del barracón. En uno de los laterales había un camastro. Casi oculto por gigantescas balas de paja.


  Allí estaba Jerry Walter.


  Sobre el camastro.


  Su estado era lamentable. El rostro tumefacto. Sangrando por la nariz y labios. Una ceja rota. Ambos pómulos hinchados.


  —Abuelo...


  —Dick..., no..., no he cedido, hijo... Querían la casa..., la casa de Karl... Me golpearon para que renunciara a la casa...


  —¿Quién, abuelo? ¿Quién ha sido?


  —Jeff McGraw..., el lugarteniente de Cardiff... Un mal bicho, Dick. Un tipo peligroso... Hubiera regalado la casa a cualquiera, pero no me gusta ser obligado por nadie... Yo no...


  —Tranquilo, abuelo. No hables más —interrumpió Boorman, apretando con fuerza la diestra del anciano—. Ahora llegará el Doc.


  Jerry Walter quiso forzar una sonrisa. Quebrada por un rictus de dolor que incrementó el hilillo de sangre que resbalaba por la comisura de los labios.


  Dick Boorman hizo una seña al herrero.


  Se dirigieron hacia la salida.


  —¿Dónde está la casa del difunto Karl Reed?


  —Casi contigua a la oficina del sheriff. Una casa de una sola planta, con chimenea en ladrillo rojizo y porche de columnas blancas. Es inconfundible.


  —Gracias.


  —Boorman...


  —¿Sí?


  —Jerry no estaba delirando. El tal Jeff McCraw es un mal bicho. Se le considera el Colt más rápido de Texas. Tiene rugoso el dedo índice de tanto darle al gatillo.


  Boorman no hizo comentario alguno.


  Se limitó a dirigir una leve sonrisa al herrero.


  Ciertamente la casa resultaba inconfundible. Destacando la chimenea de ladrillo rojizo y las blancas columnas del porche. Amplia planta. Sólida construcción. Con ventanales enrejados y protegidos por gruesos cortinajes oscuros.


  Dick Boorman subió los escalones del porche.


  Desenfundó el Colt.


  Y con el cañón del revólver llamó suavemente a la puerta. Esta se abrió transcurrido un minuto. Asomando el rostro de un individuo de despejada y abombada frente. Fue ahí donde Dick Boorman golpeó con el cañón del Colt.


  Brutalmente.


  Un trallazo en la frente abombándola aún más. El individuo se desplomó sin un solo gemido.


  Boorman pasó al interior.


  Con el Colt en la diestra.


  Saltando por encima del individuo caído. Dos hombres más en la sala. Sobre camastros. Ambos en calzones. Y los dos trataron de empuñar sus armas.


  —¡Quietos!


  La seca voz de Dick Boorman les inmovilizó.


  Sí se abrió una puerta. A izquierda de Boorman. Este se ladeó con rapidez. Dos detonaciones sonaron al unísono.


  El sombrero voló de la cabeza de Dick Boorman.


  Chamuscado por una bala.


  Dick Boorman había accionado el gatillo instintivamente. En pasmoso alarde de rapidez y reflejos. El individuo surgido bajo el umbral ya empuñaba su revólver. Un pesado Colt del cuarenta y cinco con varias muescas en las culatas. Quedaron visibles al caer el arma al suelo. La diestra del individuo fue abriendo los dedos hasta dejar caer el Colt. Se llevó ambas manos al pecho. Contemplando incrédulo la sangre que se filtraba por entre los surcos de sus dedos. Dobló las rodillas. Y aquellos estupefactos ojos se posaron ahora en Boorman. Ojos vidriosos. Ya velados por la mano de la muerte. El individuo terminó cayendo de bruces.


  Dick Boorman había girado el cañón humeante de su Colt.


  Veloz.


  Se sorprendió de ver a los dos individuos de los camastros todavía inmóviles. No habían intentado nada. Se limitaban a contemplar perplejos el cadáver de su compañero.


  —¿Quién de vosotros es Jeff McCraw?


  La pregunta de Dick Boorman pareció volver a la realidad a los dos individuos.


  —Ese..., ése era Jeff McCraw —dijo uno de los individuos, señalando con la barbilla al caído.


  La puerta situada al fondo de la sala comenzó a mover el pomo. Lentamente, aunque con deliberado ruido. Incluso se escuchó un significativo carraspear. Se entreabrió la hoja de madera.


  —Buenos días, Lloyd —sonrió Boorman.


  Lloyd Cardiff asomaba prudentemente bajo el umbral. Las manos muy visibles. Parpadeó repetidamente.


  —¿Qué..., qué significa...?


  —¿Estás despierto, Lloyd? —inquirió Dick Boorman, adelantándose y empujando la silla donde los dos individuos habían depositado su cinturón canana—. Quiero que escuches con mucha atención. Esta casa no os pertenece. Ahora es propiedad de Jerry Walter. Y la quiero vacía dentro de cinco minutos.


  Cardiff iba a responder.


  Fue al adelantarse unos pasos cuando descubrió el cadáver de Jeff McGraw. Del hombre considerado como el Colt más rápido de Texas. Allí estaba. Con plomo en el corazón.


  Lloyd Cardiff enmudeció pálido.


  —Cinco minutos, Lloyd —volvió a repetir Boorman—. Tú y tus bastardos fuera de la casa. En caso contrario haré incrementar el cementerio de Parton Pass con vuestras tumbas.


  Cardiff sacudió la cabeza.


  —¿Qué pretendes, Boorman? ¿Aún no te consideras satisfecho con los doce mil dólares del banco?


  —Ese dinero me pertenece, Lloyd. Al igual que la casa es de Jerry Walter. Eres tú quien debe conformarse con lo sacado hasta la fecha en el saloon. Actuabas a espaldas del difunto Karl Reed en muchas cosas. Lucrándote. Dirigiendo la Mina de Oro a tu antojo. Si, Lloyd... Confórmate con lo conseguido.


  Las pálidas facciones de Lloyd Cardiff continuaron cadavéricas.


  —Me conoces poco, Boorman.


  Dick Boorman sonrió fríamente.


  —Van pasando los minutos, Lloyd. Son cinco los concedidos.


  Los dos individuos procedieron a vestirse con rapidez. Temerosos de que Boorman cumpliera la amenaza.


  Dick Boorman fue retrocediendo.


  Con el Colt en la diestra.


  —¿Alguien más en la casa, Lloyd?


  —No.


  La respuesta de Cardiff coincidió con un leve ruido en la habitación situada al fondo del pequeño corredor.


  Boorman no desvió la mirada.


  —Eres un mentiroso, Lloyd.


  —Es..., es otro de mis muchachos —dijo Cardiff, tras leve titubear —. Nos iremos todos. En quince minutos recogeremos nuestras pertenencias y dejaremos la casa.


  Dick Boorman fue hacia la puerta del corredor.


  Sin dar la espalda a los tres individuos.


  —¡Sal de ahí dentro, hermano! —exclamó Boorman—. ¡Con las manos en alto!


  —Ya te he dicho que nos iremos —intervino Lloyd Cardiff, nerviosamente—. Danos tiempo de...


  Dick Boorman tendió la zurda hacia el pomo, pero la puerta no cedió. Fue entonces cuando reparó que estaba cerrada con llave. Y ésta en la cerradura. Por fuera.


  Dirigió una inquisitiva mirada a Cardiff.


  —¿Por qué le tienes encerrado, Lloyd?


  —Yo..., yo no...


  —Abre la puerta, Lloyd —Boorman se hizo a un lado. Pegando la espalda a la pared. Apartándose del marco de la puerta—. ¡Muévete! Y vosotros dos... ¡Más atrás! ¡Contra la pared del fondo!


  Lloyd Cardiff aún dudó unos instantes el obedecer; pero al ser directamente encañonado avanzó hacia la puerta. Giró la llave a la vez que empujaba la hoja.


  La estancia carecía de ventana. Una habitación interior. Sólo iluminada por la mortecina luz de un quinqué. Casi en penumbras.


  Y de aquella semioscuridad apareció la mujer.


  Muy joven.


  Apenas veinte años de edad. Rostro de un óvalo perfecto. Coronado por los hilos de seda de su castaño cabello. Facciones de singular belleza, aunque acusando la palidez de la azucena. Un halo de terror en sus verdes ojos. Con un imperceptible temblor en los labios. Vestía camisa a cuadros y pantalón embutido en botas de suave cuero. Un cuerpo frágil. Armonioso. De tenues curvas poco pronunciadas.


  Dick Boorman parpadeó.


  Sorprendido por aquella aparición.


  Por la extraordinaria belleza de la joven.


  —¿Quién eres tú? —logró articular Boorman.


  Fue Lloyd Cardiff quien respondió.


  Aproximándose a la pálida y temblorosa muchacha.


  —Es mi chica, Boorman.


  —¿De veras? ¿Y la tienes encerrada con llave?


  —¿Por qué no? —sonrió Cardiff, algo forzadamente—. ¿Acaso no se encierra bajo llave a un tesoro?


  Boorman fijó los ojos en la joven.


  —¿Eres su chica?


  Los gordezuelos labios femeninos se movieron, aunque sin pronunciar palabra alguna. Como si murmurara una oración.


  —Contesta, Elissa —dijo Cardiff, acercándose más a la muchacha—. Boorman es un amigo de confianza. Eres mi chica, ¿no? Díselo.


  Fue como un susurro.


  Un leve murmurar sin apenas voz.


  —Sí...


  —Entra en la habitación y prepara tus cosas, nena —Lloyd Cardiff casi empujó a la joven hacia el interior de la estancia—. Cambiamos de vivienda. ¿Alguna otra orden, Boorman?


  Dick Boorman no respondió.


  Dudando en actuar. Frenado por la contestación de la muchacha. Había confesado ser la chica de Cardiff.


  Se encaminó hacia la salida. Dirigió una última mirada a la joven que, en la penumbra de la habitación, semejaba una diosa de irreal belleza.


  Dick Boorman apretó con fuerza las mandíbulas.


  Abandonó la casa furioso.


  Molesto de que aquella diosa permaneciera en poder de un individuo como Lloyd Cardiff.


   


   


  CAPITULO VIII


  Dick Boorman besó los entreabiertos labios de la mujer. Percibió el calor que emanaba del cuerpo femenino. El embriagador perfume. Los desnudos brazos de Molly colgaban de su cuello, apretándose contra él.


  —Dick...


  —¿Sí, nena?


  —Te he esperado durante toda la noche —ronroneó Molly, con sensual voz—. Toda la noche...


  —Tenía habitación reservada en el hotel. No era cuestión de pagarla sin ir.


  —Tú y yo podemos hacer grandes cosas, Dick —dijo la mujer, ajena a la ironía de Boorman—. Juntos...,


  —Te diré lo que puedes hacer, nena —Boorman se separó de la mujer. Casi con brusquedad—. Recoger tus cosas y largarte del saloon. Ahora mismo. Estamos desinfectando la Mina de Oro. Y tu habitación es una de las que más limpieza necesita.


  Molly parpadeó.


  Deliberadamente había deslizado el escote del camisón. Dejando ya muy poco para la imaginación. Ofreciendo un turbador espectáculo que Boorman no pareció apreciar.


  El fracaso de sus dotes de seducción irritó a la mujer.


  —¡Eres un...!


  Molly Lane había alzado la diestra. Con intención de abofetear a Boorman. Sólo fue eso, un intento. Frenado por el trallazo de Dick Boorman. Un revés con la zurda que proyectó a Molly sobre el lecho. Con posterior rebote y caída al suelo de la habitación.


  Allí quedó.


  Con el camisón por encima de la rodilla. Enseñando los mórbidos muslos. Y el escote casi a la altura del ombligo.


  —Tienes contados minutos para salir de la Mina de Oro.


  Molly no respondió. Estaba demasiado aturdida. Perpleja. Acariciándose la dolorida mejilla.


  Dick Boorman salió de la habitación.


  Descendió la escalera.


  Ciertamente se estaba haciendo limpieza en el local. En especial en los reservados.


  Boorman llegó al mostrador.


  Justo en el momento en que Jeremy Gleason hacía su entrada. Acompañado de Susan.


  —¡Eh, Dick! ¡Un whisky!


  Boorman tenía la botella en la mano. Sirviéndose un vaso. Llenó otro para Gleason.


  —Hola, Susan.


  —Buenos días, Dick.


  —Hemos visitado al abuelo —dijo Gleason, vaciando el vaso de un trago—. Está en casa del Doc. Nada grave. Se recuperará. Le he dicho al Doc que cuide de él y le mantenga en su casa. Nosotros corremos con los


  gastos.


  —Bien hecho, Jeremy.


  Susan esbozó una sonrisa al ver sacar uno de los cuadros procedentes de los reservados. Pinturas marcadamente obscenas y de pésimo gusto.


  —Voy a preparar la comida —dijo la muchacha—. ¿Cuántos somos? Nosotros... Freddy, Kent...


  —Y el pianista.


  —Creo que encontraré algo en la cocina. Diana y Sarah, mis dos compañeras, de seguro decidirán venir al verme aquí. Tienen miedo a...


  —Susan...


  —¿Sí, Dick?


  —Háblame de Elissa.


  —¿Elissa? —parpadeó Susan—, No conozco a ninguna Elissa.


  —La chica de Lloyd Cardiff.


  —Cardiff no tiene ninguna chica. Ni tan siquiera Molly. El sólo ambiciona el dinero. Sin importarle la forma de conseguirlo.


  —He visto a una muchacha en la casa del difunto Karl Reed. Allí la tenía encerrada Cardiff. Y dijo que era su chica.


  —Posiblemente otra de sus víctimas. Creo que...


  Susan enmudeció.


  Fue al ver aparecer a Molly Lane en la baranda. Descendiendo seguidamente la escalera. Altiva como reina ofendida. Portando una pequeña valija. Dirigió una venenosa mirada hacia los reunidos en el mostrador.


  —Nos volveremos a ver, malditos.


  Las amenazantes palabras de la mujer hicieron estremecer a Susan.


  —Tranquila, Susan —Jeremy Gleason rodeó con el brazo los hombros femeninos—. Nada debes temer. Aquí estamos nosotros para impedirlo.


  Susan forzó una sonrisa, aunque sus ojos siguieron temerosos la salida de Molly Lane.


  Dick Boorman encendió un cigarro. Encaminó sus pasos al porche. Allí estaba el pianista.


  —¿Y bien?


  —Únicamente Lloyd Cardiff, Dick. Y el cadáver de Jeff McGraw. El sheriff y su ayudante se encargaron de sacarlo. Los otros dos hombres siguen en la casa. Ninguna mujer ha salido de allí.


  —Gracias, Bill.


  El pianista se dirigió hacia el interior del saloon. Se detuvo junto a los batientes.


  —Hay algo más, Dick. Lloyd Cardiff y el sheriff están reclutando hombres. Pistoleros. Aquí es fácil encontrar individuos dispuestos a todo por un puñado de dólares.


  Boorman no hizo comentario alguno.


  El pianista entró en la Mina de Oro. Cruzándose con Jeremy Gleason.


  —He oído lo último, Dick —dijo Gleason—. Y creo que lo prudente es dar por terminada nuestra estancia en Parton Pass. Hemos conseguido más de lo esperado. Dejemos el saloon para Cardiff. Puede que así permita largarnos. Aún estamos a tiempo.


  Boorman exhaló una bocanada de humo.


  Sus ojos estaban fijos en el otro extremo de la plaza. En la casa de chimenea de ladrillo rojizo y blancas columnas en el porche.


  —Es fácil adivinar que fue Cardiff quien ordenó la muerte de Karl Reed.


  —¿Y qué? No es asunto nuestro.


  Boorman sonrió.


  —Eso tiene gracia... No es asunto nuestro. ¿Acaso no metemos siempre las narices en asuntos ajenos?


  —Oye, Dick. Con doce mil dólares se pueden hacer muchas cosas. ¿Recuerdas aquellas tierras del Pecos? ¿Qué te parece levantar allí un pequeño rancho? Larguémonos ahora. Le he dicho a Susan que se venga conmigo.


  —Eres un desagradecido, Jeremy. El bueno de Karl Reed nos regala la Mina de Oro y tú pretendes marchar sin vengar su muerte.


  —¡Maldita sea! ¡Estás loco, Dick! ¿Quién nos dice que fue Cardiff el que ordenó liquidar a Karl Reed? ¡No le hubiera dejado el reloj de oro!


  —Una prueba más en su contra, Jeremy. El asesino de Karl Reed no podía pasearse por Parton Pass con el reloj de Karl Reed. Demasiado conocido. Sólo les importaba el papel. El documento que significaba la propiedad de la Mina de Oro. No podemos...


  Dick Boorman interrumpió su voz.


  Por la calle principal de Parton Pass llegaba una extraña comitiva. Un carruaje cerrado. Como una diligencia. Tirado por cuatro caballos. Seis jinetes escoltaban el vehículo. Seis jinetes de negra vestimenta. Como cuervos. Individuos mexicanos. Con doble canana cruzando el pecho.


  El carruaje levantaba tras de sí gran polvareda rojiza.


  Se detuvo frente al porche del saloon.


  Ninguno de los jinetes desmontó, aunque si se abrió la portezuela del vehículo. Descendió un individuo de charra vestimenta. Con chaquetilla de botones plateados. El cinturón canana también con artística hebilla de plata. Igualmente de plata las espuelas de ancha rodela. Un individuo de unos treinta años de edad. Rostro descarnado. De marcados pómulos y ojos hundidos. Sus manos protegidas por guantes negros.


  Dejó la portezuela abierta.


  En el interior del carruaje se acomodaba una mujer. Una vieja india de ajado rostro. Enlutada. Con la cabeza protegida por negro velo.


  —¿Este es el saloon Mina de Oro?


  —Lo es —respondió Dick Boorman, al individuo—; pero estamos de reforma. No está abierto al público.


  —¿Eres tú el encargado?


  —Con él hablas —asintió Boorman.


  —Mi nombre es Diego Estrada. Soy el lugarteniente del hacendado Fernán Diez. Dueño de Tres Llanos. Recibimos tu aviso y estamos aquí para recoger la... mercancía.


  Boorman arqueó las cejas. Fue aquel gesto su única expresión de sorpresa. El tal Diego Estrada le estaba confundiendo con Lloyd Cardiff.


  —¿Algún problema? —interrogó el mexicano.


  —Oh, no... Todo en orden.


  —Perfecto. No me gustaría haber hecho el viaje en vano —sonrió Diego Estrada, en velada amenaza—. Yo tengo lo convenido. En monedas de oro. El señor Diez es muy generoso...; pero tampoco quiere ser engañado. Tu enviado aseguró que la chica es virgen. Vengo acompañado de Mamá Lupe. Ella confirmará ese detalle. Lleva la chica al hotel. Allí estaré con mis muchachos. Los caballos necesitan descanso, pero esta misma tarde quiero regresar a México.


  El individuo giró sobre sus talones.


  Retornó al interior del carruaje.


  Vehículo y jinetes recorrieron el corto trayecto que les separaba del hotel.


  —¡Por todos los...! —Gleason sacudió la cabeza—. No entiendo nada, Dick. ¿Qué ocurre aquí?


  Boorman había endurecido las facciones.


  Con un destello de ira en los ojos.


  —Yo si empiezo a comprender...


  La mirada de Dick Boorman estaba fija en la casa de chimenea rojiza y blancas columnas en el porche.


   


  CAPITULO IX


  Dick Boorman permanecía pegado a la fachada de la casa. El rifle en la zurda. Esperó hasta ver aparecer a Jeremy Gleason. Por una de las esquinas.


  Intercambiaron una mirada.


  Boorman, sin situarse frente a la puerta, golpeó la hoja de madera con el cañón del Winchester.


  Y la respuesta fue una lluvia de balas. Un enjambre de proyectiles que perforaron la madera de la puerta.


  Jeremy Gleason entró en acción. Estaba también en posesión de un rifle. Introdujo el cañón por entre los barrotes de la enrejada ventana. Rompiendo los cristales y vomitando fuego hacia el interior de la casa. Coincidiendo con aquella acción, Dick Boorman sí se situó ahora frente a la puerta. Hizo saltar el cierre de un balazo.


  De seco patadón abrió la puerta a la vez que se arrojaba al suelo. Hacia el interior de la casa.


  Percibió el silbar de las balas sobre su cabeza.


  Los dos individuos estaban en la sala. Confusos entre el fuego del ventanal y la puerta. Dick Boorman, ya conocedor de la vivienda, fue quien les envió al infierno. El cañón de su Winchester sabía el lugar hacia donde debía enfocar los disparos.


  Los dos individuos cayeron sin vida.


  Víctimas del certero y mortífero plomo de Boorman.


  —¡Ya basta, Jeremy! ¡No dispares más!


  Gleason cesó el fuego.


  Permitiendo a Dick Boorman el incorporarse y adentrar en la casa. Fue directo a la habitación de la muchacha. De nuevo cerrada con llave.


  Abrió la puerta.


  Allí estaba la joven. En uno de los rincones. Con las manos cruzadas sobre el pecho y el rostro demudado por el miedo.


  —¡Vamos, Elissa! ¡Hay que salir de aquí!


  —Pero...


  —¡Obedece!


  La muchacha avanzó hacia la puerta. Al salir al corredor descubrió los dos cadáveres. Y su ademán instintivo fue el de retroceder; pero Boorman ya la sujetaba por el brazo.


  —Nada tienes que temer, pequeña. Confía en mí. ¿De acuerdo?


  Se miraron a los ojos.


  La animosa sonrisa de Dick Boorman pareció tranquilizar a la joven. Movió repetidamente la cabeza. Incapaz de articular palabra.


  Salieron al porche.


  Allí estaba Gleason.


  —¡Rápido, Dick! —exclamó Jeremy Gleason—. Aún no se ve a nadie, pero de seguro pronto...


  El disparo llegó del lugar más inesperado.


  La contigua oficina del sheriff.


  Y era el propio sheriff Ronny Clark el que asomaba bajo el umbral de entrada. Disparando su Colt.


  Sólo se le permitió un disparo.


  La respuesta de Boorman y Gleason fue contundente. Dos balas. Dos detonaciones que se confundieron en una.


  Ronny Clark apenas asomaba la cabeza.


  Y se desplomó con dos proyectiles en la frente.


  Bajo los porches de las casas que circundaban la plaza iban apareciendo curiosos. Contemplando la caída del sheriff. Aquello, en cualquier otra ciudad de Texas, hubiera causado conmoción. En Parton Pass lo habitual era cambiar de sheriff. Y la muerte de un representante de la ley, aunque se tratara de un indigno sheriff era presenciada con placer.


  Boorman, Gleason y la muchacha corrieron hacia el saloon.


  Allí les esperaba Susan.


  —Bueno, Dick —jadeó Gleason—. Ya lo hemos conseguido. Ahora hay que largarse. Voy en busca de los caballos y...


  —No será tan fácil —interrumpió Boorman—. Ahora les hemos alertado. Ignoramos dónde está Lloyd Cardiff; pero sí seguro que respaldado por un buen número de pistoleros. Y posiblemente controlando las caballerizas.


  —¿Qué hacemos entonces?


  Boorman sonrió.


  —Este es un buen lugar de espera. Con abundante bebida, Jeremy. Whisky, tabaco...


  —¡Y un cuerno!


  —No cuentes con ninguna ayuda, Dick —dijo Susan—. Freddy, Kent, el pianista... Se han marchado. No les culpes. Tienen miedo a Cardiff. Ellos saben que Cardiff puede reunir una legión de pistoleros con sólo chasquear los dedos.


  Boorman esbozó una sonrisa.


  Su mirada estaba fija en la muchacha.


  —¿Tu nombre es Elissa?


  —Si... Elissa Murphy.


  —Ven conmigo. Te serviré un poco de brandy. Te ayudará a recuperar el color. Tú queda junto a la puerta, Jeremy. Podemos recibir visita.


  Susan permaneció junto a Gleason.


  Dick Boorman tomó a la muchacha por el brazo hasta el mostrador.


  —¿Qué hacías con Lloyd Cardiff?


  —¿Quién eres tú?


  Boorman amplió la sonrisa.


  —Sí, tienes razón... Mi nombre es Dick Boorman. Aquélla Susan. Y mi amigo Jeremy Gleason. Casualmente hemos heredado este saloon. Y enfrentado a Lloyd Cardiff.


  La muchacha cogió la copa servida por Boorman. Con ambas manos. Bebió un pequeño sorbo. Apenas humedecer los carnosos labios.


  —Yo he sido raptada por Lloyd Cardiff. Hace cinco días. El y dos hombres más se presentaron en la granja de mis tíos. Cerca de Brestville. Solicitaron dar de beber a los caballos y algo de comida. Yo estaba en el granero. Allí se presentó Lloyd Cardiff. Mi tío hizo ademán de aproximarse..., entonces... ¡Oh, Dios mío! Fue horrible... No podía creer tanta crueldad... Tanta maldad... Uno de los hombres, el que respondía al nombre de Jeff McGraw, disparó fríamente contra mis tíos. Lloyd Cardiff se encerró conmigo en el granero. Riendo como un poseso. Mis gritos, mi desesperada resistencia, le hizo vacilar. Preguntó mi edad y si yo..., si yo había estado alguna vez con un hombre... Le supliqué que me dejara... No me tocó, pero sí me obligó a acompañarles. Me condujo hasta aquí. Directamente a la casa. Llegamos durante la noche. Y allí he permanecido noche y día. Encerrada. Sin comprender qué intentaban hacer conmigo. Creí que tú eras uno de ellos. Un pistolero más. Cardiff me cogió la mano con fuerza. Clavándome las uñas. Tuve miedo y afirmé ser su chica.


  —Todo eso ya no importa. Te sacaré de aquí y te llevaré con los tuyos.


  La copa de brandy tembló en las manos de la muchacha.


  —No..., no tengo a nadie... Mis padres murieron hace tiempo. Fui amparada por mis tíos. No tengo más familia ni nadie que...


  La voz femenina se quebró en ahogado sollozo.


  Susan acudió junto a la joven. Rodeando protectoramente sus hombros. Apartándola de Boorman y llevándola hacia una de las mesas.


  —Ya basta de preguntas, Dick —dijo Susan—, ¿Quieres descansar un poco, Elissa? Te llevaré a...


  —Dudo que pueda descansar —interrumpió Gleason, desde los batientes del saloon—. Se avecina..., tormenta.


  Dick Boorman se aproximó al ventanal del local.


  Divisó al grupo de hombres. Una docena de individuos. Capitaneados por Lloyd Cardiff. Entre ellos iba Diego Estrada y sus mexicanos.


  Sí.


  Ciertamente se avecinaba una tormenta de plomo.


  * * *


  Lloyd Cardiff sostenía en sus manos un rifle. Sonreía con suficiencia. Respaldado por aquel grupo de hombres armados.


  —¡Eh, Boorman! ¿Puedes oírme?


  Dick Boorman estaba junto a los batientes, aunque sin dejarse ver. Apoyado en la pared. Con un cigarro en la boca.


  Lo apartó para responder.


  —¡Seguro, gran hijo de perra!


  Cardiff rio divertido.


  Como si el insulto le hubiera hecho mucha gracia.


  —Reconozco mi admiración hacia ti y tu compañero, Boorman. Sois dos buenos elementos. Dos diablos con las armas. Como prueba de esa admiración, voy a ser generoso. Os permito marchar.


  —¡Eres un santo, Lloyd! —gritó Gleason, desde el ventanal—, ¿Puedes traernos los caballos?


  —Hay una pequeña condición, amigos —volvió a reír Cardiff—. El dinero del banco. Es mucho para vosotros. Conseguido demasiado fácilmente. Os dejaré marchar con dos mil dólares. El resto, los diez mil, son míos. ¿Qué os parece?


  Gleason dio un par de zancadas.


  Aproximándose a Boorman.


  —Oye, Dick... No está del todo mal la oferta. Dos mil dólares y el pellejo puesto. Mejor solución que salir de aquí camino del cementerio.


  Boorman escupió una brizna de tabaco.


  Sonrió.


  —Echa una mirada a esos individuos, Jeremy. ¿Te inspira confianza alguno de ellos? ¿Crees que Cardiff cumplirá su palabra?


  —¿Por qué no? Le dejamos el campo libre. Y dos mil dólares son una insignificancia para él.


  —¡Eh, vosotros! ¡Pienso cumplir mi palabra! —exclamó Lloyd Cardiff, como si leyera los pensamientos—. Entregad los diez mil dólares y haré traer vuestros caballos.


  —¡No vamos a irnos solos, Lloyd! —dijo Boorman—. Nos gusta estar bien acompañados. Yo me llevo a tu..., chica y mi amigo se larga con Susan. ¿Qué dices a eso?


  Cardiff denegó con un movimiento de cabeza.


  —Lo lamento, Boorman. No puede ser. Susan sí puede largarse al infierno si quiere; pero en cuanto a..., mi chica tengo otros planes.


  —Los conozco, bastardo.


  —¡Bueno, Boorman! Ya basta de conversación. Os concedo un minuto para decidir.


  Boorman respiró con fuerza.


  —Jeremy...


  —¿Sí, Dick?


  —Siempre hemos estado de acuerdo en todo. Lo de ahora dudo que salga bien. Tú y Susan...


  —¡Maldita sea! ¿Por quién me has tomado? —masculló Gleason, con fingido enfado—. ¿Me consideras capaz de dejarte? ¿De permitir que Elissa sea entregada a ese mexicano?


  Elissa, arrinconada junto con Susan, hizo ademán de aproximarse.


  —Yo misma me entregaré a Lloyd Cardiff. No quiero ser la causante de...


  —Tú te quedas ahí —interrumpió Boorman—. Muy quietecita. ¿Te encargas de ella, Susan?


  Susan asintió.


  Con una sonrisa.


  —Por supuesto, Dick.


  —¡Se termina el tiempo! —gritó Lloyd Cardiff.


  —Oye, Jeremy... Ahí fuera faltan fulanos —dijo Boorman, asomando prudentemente por los batientes—. Antes contabilicé a trece individuos.


  —Es cierto. Y ahora son...


  Dick Boorman giró.


  Con rapidez.


  —¡Susan! ¿Hay otra entrada al saloon?


  —Pues..., sí. La trastienda donde se almacenan las cajas y...


  Susan había extendido su brazo izquierdo. Señalando hacia una puerta situada al final del largo mostrador.


  Y aquella puerta se abrió con brusquedad.


  Aparecieron tres individuos.


  Con las armas en la mano.


  Dick Boorman reaccionó apretando el gatillo del Winchester. Una y otra vez. Escupiendo plomo.


  Los dos individuos que iban en cabeza cayeron sin vida. El tercero logró retroceder disparando a ciegas. Sólo unos pasos. También fue alcanzado. Un impacto que le hizo dar una macabra pirueta y caer aparatosamente.


  Aquélla pareció ser la señal.


  Los que cercaban el saloon empezaron a hacer funcionar sus armas. Un sinnúmero de balas atronaron con estruendo. El cristal del ventanal quedó destrozado. Los batientes casi se abrieron a balazos.


  —¡Por todos los...! ¡Dick!


  Boorman corrió a la llamada de su compañero.


  Jeremy Gleason disparaba junto al destrozado ventanal, aunque obligado a retroceder constantemente. La llegada de Boorman, asomando su Winchester sobre los batientes, le permitió ser más eficaz. Ambos se iban alternando en sus disparos. Cubriéndose mutuamente.


  Cuatro mexicanos disparaban desde el abrevadero. Uno de ellos quiso cambiar de parapeto. Su intento, su carrera hacia el porche, fue cortada por Dick Boorman. De certero balazo.


  —¡Fuego! ¡Hay fuego! —gritó angustiada Susan.


  En la trastienda.


  Sin duda uno de los individuos, en su mortal caída, había arrastrado tras de sí un quinqué. Las llamas ya asomaban taponando la puerta situada al final del mostrador.


  —¡Maldita sea! —gritó Gleason, mientras recargaba el rifle—. ¡Fuego atrás y plomo delante!


  Lloyd Cardiff también pareció percatarse del originado incendio.


  Ordenó el cese de los disparos.


  —¡Ira del Averno! ¡Salid de ahí! —aulló Cardiff, con el rostro congestionado—. ¡No quiero ver destruído el saloon ¡Juro que os dejaré marchar!


  —¡Eh, vosotros! —exclamó Dick Boorman—. ¡Hablo a los tejanos! A los que prestan su revólver a Cardiff por un puñado de dólares. Apuesto que cualquiera de vosotros es capaz de vender su alma al diablo; pero de seguro desconocéis las intenciones de Lloyd Cariff. Quiere vender a una muchacha. ¡Venderla a un hacendado mexicano! ¡Esos mexicanos están aquí para llevársela! ¡Una muchacha tejana cedida como esclava a...!


  —¡Fuego, maldita sea! —vociferó Cardiff—. ¡Disparad! ¡Terminemos con ellos!


  Únicamente dispararon los mexicanos.


  Y el propio Lloyd Cardiff.


  Los pistoleros a sueldo reclutados, individuos en verdad capaces de vender su alma al diablo, intercambiaron miradas. Dudando. Ninguno era un caballero. En sus sucias conciencias no había lugar para sentimentalismos; sin embargo comenzaron a retroceder. A abandonar el campo de batalla y convertirse en meros espectadores.


  —¡Condenados idiotas! —gritó Cardiff—. ¡Volved! ¡Os pagaré el doble de lo acordado!


  Sólo quedaron los mexicanos.


  —¡No les necesitamos! —dijo Diego Estrada—. Nosotros somos...


  El mexicano se parapetaba tras unos sacos procedentes del almacén general. Y en su arenga a Cardiff, se asomó más de la cuenta. Lo suficiente para ser abatido por el rifle de Jeremy Gleason.


  Cuatro mexicanos quedaban con vida.


  Y la caída de Diego Estrada les hizo retroceder. Casi a la carrera. En dirección al carruaje que permanecía frente al porche del hotel.


  —¡Malditos cobardes! —increpó Lloyd Cardiff—. ¡Volved!


  No fue obedecido.


  La vieja india, Mamá Lupe, subió al carruaje con una rapidez impropia de su avanzada edad. El conductor ya estaba en el pescante. Y los cuatro mexicanos sobre sus monturas.


  En cuestión de minutos desaparecieron de Parton Pass.


  El fuego ya dominaba gran parte del saloon. Todo el largo mostrador pasto de las llamas. 


  Lloyd Cardiff había quedado solo.


  Y dejó caer el rifle.


  En señal de rendición.


  —¡Salgamos de aquí! —exclamó Gleason, tosiendo aparatosamente— ¡Esto es achicharrante!


  —¡Espera!


  Gleason había salido al porche. Sin precaución alguna. La llamada de Boorman le sorprendió. Y comprendió de inmediato el error cometido.


  Lloyd Cardiff, el hombre que no llevaba armas visibles, había sacado un Derringer de la funda sobaquera.


  No llegó a apretar el gatillo.


  Dick Boorman, aún con el Winchester en posición de disparo, le introdujo una bala entre ceja y ceja.


  Ahora sí salieron de la Mina de Oro. Boorman y las dos muchachas. Cuando el fuego ya se aproximaba voraz a columnas y fachada.


  Desde el centro de la plaza, con cadáveres y acre sabor a pólvora y sangre, contemplaron el espectáculo.


  El saloon totalmente en llamas, como una gigantesca fogata.


  —La mina de oro soñada por Karl Reed —suspiró Boorman—. Ahí está... Y como todos los sueños, terminando en cenizas.


  Jeremy Gleason hizo una mueca.


  —Ya tenemos al Dick Boorman filósofo...


   


   


  EPILOGO


  Jerry Walter hinchó el pecho. Como si quisiera acaparar en sus pulmones todo el aire del valle. Un paisaje maravilloso se presentaba ante sus ojos. Un extenso valle de alta hierba salpicada de flores silvestres.


  —No está mal.


  —¿No está mal? —casi gritó Jeremy Gleason—. ¿Eso es todo cuanto se te ocurre decir? ¡Son las mejores tierras de Texas, abuelo!


  Jerry Walter rio cascadamente.


  —Lo sé, hijo, lo sé... Y estoy dispuesto a contribuir con todo mi capital. Creo que ya puedo disponer del dinero. He hablado con el banquero de Perry City. El señor Robbins se ha portado muy bien tramitando todo.


  —Más que eso —sonrió Gleason—. Un tipo listo el notario Robbins. Descubrió el sucio juego de su secretario y le despidió sin compensación alguna. Declaró a nuestro favor sobre lo acontecido en Parton Pass y...


  —Olvidad eso —interrumpió Susan—. ¿Dónde están Dick y Elissa?


  —Les he visto desaparecer tras aquellos árboles —se chivó el anciano—. ¡Vamos!


  Descendieron el pequeño promontorio.


  Y descubrieron a Dick Boorman y Elissa. Unidos en largo y apasionado beso. Ajenos a todo cuanto les rodeaba.


  —¡Eh, vosotros! —protestó Gleason—. ¡Ya está bien! Hemos venido a echar un vistazo a nuestras tierras.


  Elissa se separó.


  Roja como la grana.


  —Ya está todo visto —dijo Boorman, rodeando la cintura de Elissa—. No hay mejores tierras que las del Pecos. Este valle ya nos pertenece. Hemos adquirido las tierras. En cuanto al lugar donde levantar el rancho, lo dejaremos a elección de Jerry. El es el que aporta el mayor capital y también el de más experiencia.


  El anciano volvió a hinchar el pecho.


  —Es fácil adivinar el emplazamiento ideal, hijos. En aquel llano, al cobijo de la montaña, se construirá el rancho. La casa es asunto vuestro; pero quiero rapidez. Contrataremos a un buen número de hombres. Voy a ser padrino de una doble boda y ese hogar debe ser construido cuanto antes. Sí os ayudaré en la selección del ganado. Del mejor, ¿eh? Esta es una buena tierra de pastos y el río nos proporciona agua abundante. Afortunadamente nada de problemas con Robert Sommer.


  —¿Robert Sommer? —inquirió Boorman, arqueando las cejas—. ¿Quién es ése?


  —El banquero de Perry City me habló de él. Un fulano propietario de un importante rancho más allá del desfiladero. Está haciendo la vida imposible a los pequeños ranchos lindantes impidiéndoles el acceso y control del agua; pero tranquilos. Nosotros no dependemos para nada del tal Sommer. Su pleito con los pequeños ranchos no es asunto nuestro.


  Dick Boorman y Jeremy Gleason intercambiaron una significativa mirada.


  Y al unísono esbozaron una sonrisa.
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